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X, La prohibición de la nia 
nifestación derechista-

prevista para el dia 28 en 
Lisboa y la detención de -
un buen, numero de persona-
lidades civiles y milita.— 
res ligados a la dictadura 
de Salazar-Caetano, signi-
fican sendas derrotas no -
sólo de las fuerzas reac— 
cionarias y fascistas,sino 
también del propio presi-
dente Spinola (I), Este,in 
tentaba utilizar esta mani 
festación para contrarres-
tar la cada vez mejor in-
fluencia de la "Comisión -
Coordinadora del Movimien-
to de las Fuerzas Armadas',1 
Influencia que se había — 
visto reforzada por la sa-
lida de la crisis del pri 
mer gobierno provisional,-
al desbaratar los planes -
"el entonces primer minis-
ro Palma Carlos. 

NOTA DE LA REDACCION: Los 
plazos de edición de este 
"COMUNISMO" especial Portu 
gal no nos permiten tratar 
en profundidad los aconte-
cimientos mas recientes de 
Portugal. En COMBATE n.273 
de Octubre3 nos ocuparemos 
de ellos. 

Pues efectivamente,lo que 
reveló la crisis del Gobi-
erno Provisional fueron — 
dos formas de plantearse -
el futuro de la dominación 
burguesa en Portugal:De u~ 
na parte, el MFA (a través 
de su comisión coordinado-
ra) entendiendo que debía-
respetarse el primer com— 
promiso de la Junta de Sa_l 
vación Nacional relativo a 
la convocatoria de elecció 
nes generales en la prima-
vera del próximo año; de 
-otra, Palma Carlos apoya-
do en varios ministros (y, 
en un primer momento,por -
el mismo Spinola) quien an 
te la inexistencia de un -
fuerte partido burgués ca-
paz de hacer frente a los 
Partidos Obreros reformis-
tas (PSP y PCP), presenta-
ba un plan consistente en-
aplazar por 2 años las e~ 
lecciones generales y ade-
lantar la elección de pre-
sidente de la república,me 
diante plebiscito ("Spino-
la: SI o NO"), 

Rechazada la propuesta por 
el Consejo de Estado,donde 
la Comisión Coordinadora -
del MFA detenta la mayoría, 



Palma Carlos se vió obligâ  
do a dimitir, Inmediatamen 
te después otro proyecto -
Spinolista era rechazado : 
El nuevo primer ministro -
no sería Firmino de Miguel 
(compañero da armas de Spi 
ñola en Guinea) sino Vasco 
Goncalves propuesto por el 
MFA y apoyado por PSP y — 
PCP. 

2, La salida de la crisis-
y la forma.:ion del se-

gundo Gobierno Provisional 
representaba una primera -
derrota de las fuerzas mas 
derechistas (Spinola inclu 
ído). Pero en el trasfondo 
de la misma existían otros 
dos elementos: 

A) Las opciones, en ul-
timo termino, se referían-
a como enfrentarse a un mo 
vimiento de masas que, con 
tra todo pronóstico, había 
protagonizado en los meses 
de Mayo y Junio luchas de 
una amplitud nunca conoci-
da en Portugal e5 incluso, 
por vez primera una huelga 
nacional a pesar de la opo 
sicion abierta de los re-
formistas: La lucha de — 
CTT (Correos, Telefonos y 
Telégrafos)* Mientras que-
Spinola y Palma Carlos pro_ 
yecta'ban enfrentarse al mo_ 
vimiento de ma'-as cuanto -
antes, los representantes-
del MFÁ optaban por prose-
guir con el programa traza_ 
do en un principio, reali-
zando concesiones parcia-
les al movimiento,, pactan-
do con los reformistas y 
reprimiendo a la extrema -
izquierda, 

B) El apoyo incondicio-
nal que tanto el PSP como-
el PCP han dado a los re-
presentantes del MFA en su 
enf rentamieiito con Palma -
Carlos no ha hecho más que 
alimentar las ilusiones en 
los militantes "progresis-
tas" (dirigidos por dos — 
hombres importantes en el 
golpe del 25 de Abril: Va_s 
co Goncalves actual primer 
ministro y Otelo de Carva-

llo, gobernador militar de 
la región lisboeta). Trai-
ción concretada en su prin 
cipal consigna en los ültjl 
mos tiempos: "Viva el MFA.", 
en oposición a la consigna 
"Viva Spinola" de los reac_ 
cionarios. Intentar que el 
movimiento de masas juegue 
un rol pasivo, o cuanto — 
mas de apoyo pacífico al -
sector "progresista" del 
ejercito3 frente a los in-
tentos reaccionarios y gojL 
pistas de la derecha vuel-
ve a seij como en Chile,la 
mejor forma de preparar la 
derrota de las masas obre-
ras populares, 

3, La dimisión de Spinola, 
anunciada en la mañana-

del día 30, consecuencia -
de su relativo aislamiento 
en el seno del gobierno y 
de su imposibilidad para -
controlar a un movimiento-
obrero que desde el 25 de 
Abril esta en el primer — 
puesto de la escena polítjL 
ca y para dar una solución 
estable al problema colo— 
nial, anuncia nuevas crias: 
en el Gobierno Provisional. 
Costa Gomes (2), nombrado-
nuevo presidente de la re-
publica, solo tiene una — 
ventaja respecto a Spinola 
Más "profesional" y no li-
gado directamente en su ca 
rrera a la represión con-
tra los pueblos coloniales, 
cuenta con la confianza — 
del MFÁ. Pero su principal 
defecto sigue siendo el — 
misEo que el de su predace 
sor: Frente a un movimien-
to de masas en ascenso no 
dispone de ningún programa 
ni de ningún partido bur-
gués susceptible de estabi. 
lizar la situación. Sólo -
cuenta con las traiciones-
de los partidos obreros re_ 
formistas y estos ya han -
dado pruebas de sus difi— 
cultades para paralizar y 
"encauzar" las luchas cbre_ 
ras (LISNAVE, TIMEX, CTT 7 
etc.)„ 

Dado el vertiginoso aumen-

to del coste de vida, un -
nuevo reguero de luchas o-
breras es casi seguro que-
va a producirse en ios pr£ 
ximos meses * Y a el los —• 
trabajadores acceden ya — 
con un bagaje de experien-
cias: Asambleas, comités e 
legidos y revocables, pe— 
riódicos de huelga, pique-
tes de extensión y autode-
fensa, etc., ya no son co-
sas desconocidas ni perte-
necientes a la agitación -
de los revolucionarios: Un 
amplio sector de la clase-
ha hecho la experiencia de 
su efectividad. 

L\, Sería falso ver en las 
derrotas de Spinola y -

Palma Carlos y en el fortí* 
lecimiento del MFA, el tri 
unfo de una alternativa de 
democracia burguesa "clasji 
ca". El Segundo Gobierno -
Provisional reflejara en -
toda su extensión su carac 
ter de gobierno de coali-
ción de clases con conce-
siones mutuas entre sus — 
principales componentes: -
MFA y PC-PS: 

* Represión sobre la ex 
trema derecha (suspensión-
de la revista "lempo Novo" 
disolución del Partido Na-
cionalista nada mas crear-
se en Oporto, etc.). 

* Prohición de "Luta ?o_ 
pular" órgano de MRPP y en 
carcelamiento de su direc-
tor Saldanha Sanches;repre 
sión de manifestaciones — 
(por la liberación de dos-
soldados que se negaron a 
reprimir la lucha de CTT -
en protesta por la repre-
sión sobre el MRPP);y, so-
bre todo, el draconiano áe_ 
creto sobre el derecho da 
huelga (3). 

Esta política es, también, 
una manifestación de la i-
nestabilidad del Gobierno-
Provisional. A pesar del -
"Oportuno silencio" del — 
PCP sobre el decreto-ley -
que reglamentaba el dere-
cho de huelga, es claro — 
que el auge de las luchas-



obreras va a exigir que -
los reformistas (en parti-
cular el PCP que por sus 
raíces en la clase obrera, 
siente mucho mus sus pre— 
sienes) intenten obtener -
mas concesiones del MFA.A-
demás, sólo en la medida -
que las consigan seguirán-
gozando de su actual credi 
bílidad. La difícil situa-
ción económica y los comi-
enzos de reorganización y 
actuación de la CveX echa(de 
la que caben esperarse sa-
botajes economices e,inclu 
so, actos teoricistaa)agre 
gan otros tantas factores-
de inestabilidad. 

S, El problema colonial —-
esta lejos de haberse-

acabado, El reconocimiento 
de la nueva república inde_ 
pendiente de Guinea-Bissau 
producto.da una relación ~ 
de fuerzas política y milji 
tar aplastantemente favor a. 
ble al PAIGC,no puede con-
vertirse en una cortina de 
humo que esconda la situa-
ción del resto de. las colo_ 
nias: 

En Cabo Verde, donde 
el PAIGC nunca ha desarro-
llado la lucha armada y, -
por tanto, no detenta el -
control sobre ninguna par-
te del territorio,el go-
bierno portugués propone -
un referendum en condicio-
nes (de propaganda, utiliza_ 
cion de los medios de comu 
nicación.*.)que Lisboa de-
cidirá. Se trata de asegu-
rar una solución colonia-
lista o neo-colonialista -
en las islas que constitu-
yen un importante encavíe-
estratégico del imperialis 
mo, aunque sus recursos e-
conómicos -como los de GujL 
nea Bissau- sean bien esca 
sos. 

Sin exrsbargos cabe esperar~ 
un recrudecimiento de la -
lucha anticolonialista en 
las islas. El hecho de que 
importantes dirigentes del 
PAIGC sean áe Cabo Verde , 
lo favorece. Por de pronto 

Luis Cabral (hermano de A*» 
milcar) ha declarado que 
el PAIGC y el Estado de — 
Guinea de ahora en adelan-
te, serán instrumentos de 
lucha "por la liberación -
de las islas de Cabo Verdá' 

En Angola y Mozambique la. 
propuesta del Gobierno Pr£ 
visional ha sido la de fojr 
mación de gobiernos de coa. 
lición. En ambos países se 
apoya en una serie de fac-
tores inexistentes en Gui-
nea-Bissau: 

1. Un control del terri-
torio y una influencia po-
lítica en la población mu-
cho menor que el PAIGC en 
Guinea, 

2. El Ínteres económico 
de Angola y Mozambique es 
mucho mayor que el del — 
resto de las colonias» 

3. Importancia política 
para el proyecto imperia-
lista en Africa Austral(Ia 
independencia de Mozambi-
que y Angola sería un gran 
estímulo -y una base de a™ 
poyo- para la lucha contra 
los regímenes de Rodesia y 
Africa del Sur). 

4. Existencia de un co-
lonato numéricamente muy -
importante: 600.000 blan-
cos en Angola, 200.000 en 
Mozambique. 

5. Además, en Angola,en 
la división (3 tendencias-
publicas) del MPLA y la — 
fuerza de otras organiza-
ciones como el FKLA o la -
fantoche UNITA. 

Los motines racistr.s provo 
cados en Luanda y Lorenzo-
Marques, tenían como obje-
tivo "convencer" a ios mo-
vimientos de liberación — 
(FRELIMO y MPLA principal-
mente) de la necesidad de 
estos gobiernos de coali-
ción. 

Mientras que en Luanda — 
sean los propios trabajadlo 
res africanos quienes orga 
nizaran la respuesta a los 
racistas, poniendo en pié-
la autodefensa de sus b a -

rrios, en Mozambique, la 
pasividad relativa del FRE 
LIMO permitirá hacer jugar 
al ejercito portugués el -
papel de defensor de los 
trabaj adores africanos,fum 
te al colonato racista y -
empujar así al FRELIMO a a 
ceptar un gobierno de coa-
lición, La formación de es_ 
te (hasta Junio 75 en que-
se prometes se realizarán-
elecciones generales).supo 
ce un freno a la auto-orga 
nízacion de los trabajado-
res africanos, a sus ata-
ques a la propiedad capita 
lista, al apoyo necesario-
a los revolucionarios que-
luchan -con las armas en -
la mano- contra los régime 
nes de Rodes::'.a y Africa — 
del Sur. Por otra parte,da 
un plazo suficientemente -
largo para que pueda crear 
se una fuerza política fan 
toche que, apoyada por el 
colonato* asegure la tran-
sición al neo-colonialismo 
obligando al FRELIMO a ac-
ceptar el próximo Junio un 
nuevo gobierno de eoali< 
cion. 

En Angola, sin embargo, el 
plan del Gobierno Provisi£ 
nal cuenta con la mayor de 
bilidad de los movimientos 
de liberación, su división, 
y la crisis del más impor-
tante y progresista de e-
llos (el MPLA). Así,su pro 
puesta consiste en; 

* Gobierno provisional-
de coalición que incluya -
al MPLA y FNLA (apoyado — 
por Mobutu,presidente de -
Zaire), organizaciones de 
colonos y representantes -
de los grupos étnicos. 

* Después de dos años -
(í) elección de asamblea -
constituyente que elabore-
la constitución y defina -
las relaciones con Portu— 
8a1* , * Más tarde5 disolución 
de la asamblea, nuevas e-
• lecciones y nuevo gobierno, 

A todas estas maniobras — 
tendentes a asegurar las 



propiedades , inversiones y 
mercados colonialistas,los 
revolucionarios deben opo-
ner la auto-organizaeion -
de las masas africanas, la 
expropiación de los c o l o -
nialistas, la organización 
de la autodefensa de masas 
para impedir todo ataque -
racista, la solidaridad iia 
ternacionalista con todos-
les pueblos africanos en -
lucha contra el colonialis 
mo, avanzando hacia la in-
dependencia real de Aagola 
y Mozambique. 

iNO A LOS GOBIERNOS 
DE COALICION! 

¡TODO EL PODER AL 
MPLÁ Y FRELIMOi 

6, En Portugal y colonias, 
todo depende del m o v i -

miento de masas. Solo el -
es capas de, con su moviljí. 
zaciort independiente y an-
ti-capitalista, frenar to-
da intentona reaccionaria-
en Portugal y asegurar la 
independencia de las colo-
nias. 

La tarea de los revolucio-
narios en Portugal será li 
berar todas las energías -

(1) El día 10 de Septiem-
bre j Opinóla comenzaba la 
preparación de la frustra-
da manifestación de la

 f

'ma 
yoría silenciosa'

1

 aumdo -
declaraba:"La mayoría si-
lenciosa del pueblo portu-
gués debe despertar y de-
fenderse activamente con-
tra los extremistas totali^ 
tarios que luchan en 'la — 
sombra utilizando métodos-
bien conocidos para mcaíipu 
lar a las masas" (del dis-
curso pronunciado cotí moti_ 
•oo del reconocimiento de -
la independencia de Guinea 
Bissau), 

(2) Recordemos que
3
 alinea 

do tras las tesis de Svino 
la3 fué eliminado del pues_ 

del movimiento de masas (de^ 
mostradas parcialmente en 
los pasados meses) rompiera 
do la influencia nefasta -
del reformisuo que lo enea 
dena al papel de colabora-
dor pasivo del MFA a quien 
se deja la tarea de aniqují 
lar todo intento de la re-
acción. 

En las colonias se trata -
de echar por tierra todo -
proyecto neocolonialista * 
Las masas trabajadoras so-
lo pueden hacer confianza-
en su fuerza, sus a m a s y 

to de Jefe del Alto Estado 
Mayor por Caetano, a raiz-
as la publicación -y poste 
rior prohibición- del li-
bro

 lf

Portugal y el futuro'i 

(3) El decreto-ley regla-
mentando el derecho de — 
huelga apareció el 2? de -
agosto en el "Boletín Ofi-
cialLos puntos más im-
portantes son: 
1„ El derecho de huelga no 

es acordado a militare% 
policíass funcionarios de 
prisiones

3
 bomberos y ma— 

gistrados. 
2, Se exige un plazo de 3? 

días entre el comienzo-
de m. "conflicto de traba-
jo" y el principio de la ~ 
huelga, 

En las próximas batallas-— 
que se avecinan los traba-
jadores y revolucionarios-
portugueses (en particular 
la LCI, organización simpa 
tizante de la IV Interna-
cional) y de las colonias-
deberán contar con el apo-
yo total de todos los l u — 
chadores, organizaciones -
políticas, sindicatos y or_ 
ganizaciones de lucha de -
toda Europa y, en particu-
lar, de nuestro país. 

30-9-74 

3. Las 'mielgas que no res-
veten las disposiciones 

legales o tiendan a modifi 
car un contrato de trabajo 
en vigor

s
 serán declaradas 

ilícitas
y
 así como las —-

huelgas por motines~poí^ti 
'eos las'frü-
eïgas~cíe solidarvaaRT 
4. Los dirigentes de 'empre 

sas donde se desarrolkn 
huelgas ilícitas tendrán -
derecho a-decretar eV'lock 
out". 
5. Los huelguistas no ten-

drán derecho a ocupar -
las fábricas. 
6. Se prohiben los paros -

aislados en sectores ss 
tratégicos de la empresa -
que tengan por fin desorga 
nizar la producción, 



TOMADO DE "ROJO" N. 7-8 
20 DE JUNIO DE 1.974 

PERIODICO EN SUIZA PARA 
LA EMIGRACION ESPAÑOLA. 

A * 

ELABORADO CONJUNTAMENTE 
POR LA LIGA MARXISTA RE 
V0LUCI0NARÍA (SECCIÓN 
SUIZA DE LA IV INTERNA-
CIONAL) Y LCR-ETA(VI) 



Fu&ron m&núè á¿ 23 hòra* para qué el Estado Novo 
pode* d&ède hacia más de 48 añoé- ee derrumbara* La 
Ua'Uva qué tomó al raimiento de infantería tíe C.aluaé-
dz Rainha, el 16 dé metano, aparece hoy como un .en&aya -
gmerat. El éñ de Abril, Castaño entregaba eo poder al 
ü&neral Svinòla» !lpara qué édt¿ .poá&r no oaig.a en mandé 
de la caltaEste golpe d& Betüdo ponía fin a lascan-
tativa& dé transición ®n frío del Estado oopopatívteta, 
haaia un E&tadó cunas é®truotura& debían a&r más apvas-
pa»* rtavalizar al mismto tièmnü un proyecto dolonia^JL 
^^Y^^il^T^JFUéraàa. en &l MAraado Cothun, La adida -
¿sTrSgimen de Cae taño abv* una nueva etapa en &l aeáa-
vrollo dé la lueka dé aUie&& en Portugal ys en genera», 
a BBúalá de la península íbériaa. 

L o s a c o n t e c i m i e n t o s d a ! 2 5 d e a b r i l d e b e n s i t ú a s e 
Bti e l s i g u i e n t e m a r c o * 

1 , C r i s i s p r e s u p u e s t a r i a y f i n a n c i e r a ( ¡ue v i v a P o r t u g a l 
m e t i d o c o e í o e s f c S d a ^ á e - í i a t a 1 2 , a S ü s e n l a g u e r r a c o -
l o n i a l , y e a f r e a t a d o a l a v i c t o r i o s a r e s p u e s t a u e — 
l o a / m o v i m i e n t o s d e l i b e r a c i ó n » 

2 á V o l u n t a d d e u n a f r á c c i S n a a y o r i t a r i a d e l c a p i t a l f i -
n a n c i e r o p o r d e f i n i r d a fcuévo l a a o p c i o n e é ^ e s t r a t e g ¿ 
cas d e l d e s a r r o l l o del c a p i t a l i s m o p o r t u g u é s , 

c r i s i s e e ò h S m i d a ( 2 0 % d a i n f l a c i ó n d e t a a r s o d e l 7 3 a 
n&tto d e l 14} y '6% p a t a e l a e s d é a b r i l ü n i f i a m a a t e » -
e e g f i a l a 0 C B £ ) « 

Ü t A u g e d e l a s l u c h a s o b r e r a s » 

•Mr» nittèans ds estos alswnites jugó al jJa0í1 disto* 
frftd&r ert U c r i á i s . Es evidente que há ¿1«to la c r i -
óla tíus 8* da í a r r s l l d <m el sanio del « á r d t t 
Jugó aste.pépal M o e l la p a r a t a coftipraBdsr por 
&ú èi disipé &s astède se produjo èn sité.pèWodo. 
EvIdifttiMAtii èfctà erisi 's t i l * &«' p u m tóftipftmder • 
te U Múíàí m dus la capad dad de cefiibite ds los 
(hftv1»ífcftt6* &» mMHNMslón'ri«l<foVl.J en Hetawbiqué» 
áulhét i ü A u y m lAngelá tótobs tn 'Uñ 1ft¡&a¡sa 
teda M'.fMrtUlfa dsloMal del rtfiUMn S A l m r l a t a . 

i t ü éHíVt á r i a h l f i í í t i ' a diversos niveles . Su 
éKpf^lófl .Má cesioaida astS eH U èweràwfiía .asi 

' " R i a v ^ í i ñ b tíè.lóí e á p 1 » n é s \ £st6 empezó como ufr 
i riifolttíHtft >éi\Mnd1cfeHv6 fe io i ••dMidroi '«adíe? d«1 
i tmitiwWW'&m&ki^n-UmikteH^'-tobtt ^ 

elAÜftfefért 4fi1 • J f r d t d i -Ríflídtó», en süi PHnái-
piss» 1à vulufitad dé 1ti» cyadrftí prdfèsidnaiés del. 

éà4Hï ïó "per manteñér au sfctatuto pr.tvilsgledo f r eh -
tè a1 ftréeírniéntò nwtfl·lco de los suidr&s; de nul iu la . 
Sifi áfflba^o, el "mev-trrtifenta tó les a p ^ ^ ^ f , -
fwhtadft s é j f c« id í .po r la PïOÉ^MS ® 
1rtflu«ticUd6 por 1^Cóf!t&et6í ,ést6M4láOB con :oá 
éuádroá ds nrtUcía».dasa^roHtf una P e n d ó n (cada 
V&2 ínfiá a n t i - f a i e l a t a y favfír-abls al cesé dé la eírw 

tnllMaf én AfHca, Uno d< estos capitanas, sk-
pUea bastanïfe bleh loü puntos de partida da i .mov 
fffilsntOx" s*ÉStaflcias deffiSáíatía larfias' m Africà, • , 
'demasiado peligrosas oarà unas guerras fy¿é„ y somoà 
les primeras én admitir lo, no pueden gafarás tflir.-
tawnsirttt. ?ara uñas gaeYras, 6fi de f in i t ivo , què ta 
sirvaft ni simulara a Portugal: Nosotros, no hacetós r ni i» i * r T i 

a euarra áolno 1&& AUfrleafios sn Vietnam, con una 
fíiujsr al lado y vabaeicnas pagadas'cada 1S « .as , 
le jos dé la guerra y da tadat"«üs di/icunadas«<, 
(entravi i ta en Afrieiue", 25 aá fftsye), 



Y prosigue : "se sabe muy bien que 1a PIDE v ig i l aba 
de cerca todos los o p o s i t o r e s , que los conocía uno 
por uno, Pero es verdad que a p a r t i r de un c i e r t o 

•momento, al mismo tiempo que continuábamos nues t ras 
reuniones s e c r e t a s , contactamos muy discretamente 
o f i c i a l e s supe r io r e s . Sin nirgdn éxito. . Por el con-
t r a r i o , a nivel del poder, empezaron a sospechar 
<|ue algo se es taba p reparando . . , E] .grupo de t r aba -
jo de íos capi tanes se reunió en remero ele ¿O : l a 
PIDE no ten ía que sospechar nada, aunque e s tuv i e se 
en a l e r t a . Sin embargo una cosa e s t í c l a r a : la óni -
ca so luc ión , as el levantamiento mi Vi t a r . Sabíamos, 
que desde el primer momento, desde el primer é x i t o 
por pequeño que f u e s e , él pueblo e s t a r í a a nues t ro 
lado y la s i tuac ión se vo lve r í a i r r e s i s t i b l e " . 

Este movimiento, que se c r i s t a Mai en septiembre 
del año pasado e« una reunión «n Evora en el Alen-
t e j o tuvo en el l l ano triVta»- un -papel d e c i s i v o . 
Sin embargo su deb*'<datí p o é t i c a , su f a l t a de pers-
pect ivas dejaba a t r e r ú l a pos ib i l idad i un perso-
na j e como Spino'a para cana · i zs ' - ' o» pera d a r l e «o 
una expresión p o l í t i c a d i r e c t a , s ino una s a l i d a , e n 
el p 'ano p o l í t i c o . Uno de e s tos cap i tanes agrega : 
"venimos de Ta pequeña burgues ía , t a chos de noso t ros 

escogieron ía ca r re ra m i l i t a r para poder hacer e s -
tudios supe r io re s , pero no bes-os rec ib ido ninguna . 
verdadera forrrac'òn p o l í t i c a " 
Aparece pues evidentemente quí- "el w ' e r f i e r t o de 

,1o» cap- ' tañes" ,aunwe af-'rmárwcse por "el f i n a l de 
i l a g u e r r a " , no man- f i e s t a r . 'njun» tendenc 'a an t i 
'co :or! - ' a ¡ i s t a y t iene bas tan tes co'-ores de ant i 
-comunismo. En es te punto, podría muy bien juga r 
el papel do "brazo i miado" d r los sec to res dinámi-
cos de la burguesía en e; ca«--v de un desbordamiento 
de: ivovim ;ente de -asas. 

Otra dimensión de la c r i s i s del e j e r c i t o es tà en 
el papel que juegan l o s ' " o f i c i a l e s de m i l i c i a " . 
La c r i s i s del r ec lu tamien to , desde 1970-1971 ,ha 
est imulado el rec lu tamiento de mi l ic ianos para 
el encuadramiento. Así pues, e1 mando m i l i t a r se 
ha v i s t o obligado a. poner a b a t h i l l e r e s , y a un ive r -
s i t a r i o s del cont ingente (al taba de un año de s e r -
v i c i o y de unos cuantos meses sobre el t e r r e n o ) en 
bas tan tes puestos de sargento y c a p i t á n . Este, com-
ponente del encuadramiento m i l i t a r tuvo un papel 
fundamental en el derrumbamiento de la e s t r u c t u r a 
m i l i t a r y en la radi cal izaciórf del movimiento de 
las fue rzas armadas. En efec to^ es tos cuadros m i l i -
cianos son a Menudo- mi l i t a r , te simpa-tibantes d e l - ' 
PS o del PC y a veces de la extrema i z q u i e r d a . A 

e s t e dato hay Que agregar quá en 1973, casi- la mi-
tad de los llamados a f i l a s , para escapar da: s e r -
vi ció-mi l i t a r de 4 años, - e s c o g i e r o n el car,uno de 
la emigración c l a n d e s t i n a . Esta c r i s i s en el e j e r -
c i t o va a man i f e s t a r s e : , en t r e o t r a s cosas , por e! 
e x t r a o r d i n a r i o movimiento de f r a t e r n i z a c i ó n en t r e 
la tropa y la població'n. Y es to da un c a r á c t e r 
bas tan te espec ia l a l a s movi l izaciones de los t r a -
ba jadores . 
A esca la suner io r del mando del eje 'rci to ,aparece 
hoy,que los lazos aue la j e r a r q u í a mantenía orgáni-
camente con los cuadros medios eran de lo más redu-
c idos . Sin embargo, SPINOLA y sus compadres, o l i e n -
do "a c r i s i s y amparándose del proceso de disgrega* 
cio'n del eje 'rci t o : t r a t a r o n de prevén i r l o y déL 
l i b a r l o fuese como TueséTTFo'perac ion SPINOLA se 
a po v ab a. ¿n ' e I', s o's ï é r T ^ c i to de los medios de la OTAN 
En la Junta de Salvación, t r e s o f i c i a l e s super iores 
representan los lazos es t rechos con la OTAN: Manuel 
Diego Neto,"delegado" de l a marina, y los v i ce -
a lmirantes Pínheiro de Acebedo y Alva Rosa Coutinho, 
En lo r e f e r e n t e al embajador de Estados Unidos, S. 
S c o t t , prometió' inmediatamente un prés -
tamo a Spinola quien , en c o n t r a p a r t i d a , aseguró el , 
mantenimiento de l a s bases m i l i t a r e s de LAJES en l a s 
Azores. El 6 de Mayo, con.él propósi to de t r a n q u i - _ 
1 i za r a e s to s a l i a d o s , el portavoz de la Jun ta , uose 
Sanches Osario, declaraba aue "el gobierno r e spe ta ra 
todos los t r a t a d o s firmados por P o r t u g a l . " 

SPINOLA, en su función de Son a p a r t e , expresa, los 
i n t e r e s e s del c a p i t a l f i n a n c i e r o f avorab le a la 
"renovación" del ' "pacto c o l o n i a l " y .la ape r tu ra a . 
la Europa del Mercado Común. Y e s t e cap i t a l apoyó & 
su ascenso. El nombramiento ce Vasco Vie i ra de Al-
meida, el 15 de mayo, cwüft m ' - ' s ^ d e la"Coordina-
cion económica" indica como la Junta quiere asegurar j 
"la e o l í t i c a del cap i t a l f i n a n c i e r o . La ourguesia _ 
se encuentra , después de una , tan l a r g a , hegemonía 
del "Estado Corpo ra t i s t a " sin un aparato p o n t i c o _ 
d» recambio. Las d iversas tendencias buscan organi-
zar su apara to p o l í t i c o . Los que se reunían bajo 
el ant iguo régimen en l a SEDES (Sociedad de Estudio, 
para el d e s a r r o l l o económico y s o c i a l ) -que f u n c i o -
naba como un instrumento de presión en f avor de ¡as 
capas mas dinámicas del c a p i t a l - se encuentran 
hoy en el PARTIDO DEMOCRATICO POPULAR ( d i r i g i d o por 
Sa Carnei ro , Magalhaes Mota y Francisco Pinto Bal,se-
mao, del per iódico "Expresso") y en el PARTIDO CRIS-
TIANO SOCIAL DEMOCRATA' ( d i r i g i d o - p o r Caí ve t ae Maga-
lhaes y Antonio Cunha de Almeida). Pero la burguesía 
no es tá prenarada para ac tua r en^el contexto^actual 
con sus pro ¡Dios instrumentos p o l í t i c o s : en e¡ e j e r -
c i t o r e s ide fundamentalmente l á única i n s t i t u c i ó n 
q í ^ T e ^ ' n n t n i ' l T à c e r f r e n t e a la s i t u a c i ó n . 

Si la "operación Sp- : no 1 a" parecía se r l a menos cos-
tosa para la burguesía en su respues ta a la c r i s i s 
del e j é r c i t o y a la s i t u a c i ó n económica, es eviden-
te que los que apostaren en e s t e t i p o "de aper tura 
democrát ica" burguesa no pensaron que la movi l iza-
ción de j a s masas y_de l a c T a s e obrera tomaría una 
ampTÍHc~IaT7y~€añ~ rffpí damehte. 
T ^ s s e n o r n T r a d e r n i s t a iir~Se~~~c api t a l portuguc-s 
contaban con una a p a t í a relat-iva de las masas t r a b a -
j adoras que parecían d e s p o l i t i z a d a s y poco s u c e p t i -
b les de movimientos de envergadura despue's de medio 
s i g l o de re'gimen f a s c - r s t a . Este cá lcu lo l e s s a l i ó 
mal. La movil ización del primero de mayo y el. desa r -
r o l l o de l a s luchas obreras he se inc lu ían en" los 
proyectos renovadores"-del 25 de ab r i l . En una s i t u a -
ción como e sa , la in teorac ión del Par t ido Comunista 
Portugués y del Pa r t ido S o c i a l i s t a Portugués (PCP y 
PSP) se conver t ía en un e j e importante de la p o l í -
t i c a de la burguesía para t r a t a r de responder al 
auge de las movi l izaciones de masas obreras y a s e -
gurar "con orden y d i s c i p l i n a " la puesta en p ie de 
l a s nuevas e s t r u c t u r a s del Estado burgués. 



•La raída del régimen de Cae taño ' ibe ró erergias fan-
tás t i cas . La manifestación del 3rimero de mayo, que 
reunid a centenares de mi'es de trabajadores, e s t u -

d ian tes , a l lado de soldados y marinos que llevaban 
'banderas ro jas , expresa bastante bien este explosión 
popular. Sin embargo, el d e s f i l e y las manifestacio-

nes del primero de mayo indica c i e r tos l ími tes de la 
: movil ización .Los "Viva S p i n o l a " no se o í a n s o l á r o n t e 
al lado de los "Viva el poder obrero" s'no que hasta 
se confundían,."Democracia", " L i b e r t a d " están ai o r -

!den del dia. Se respiraba en Lisboa ese ambiente de 
alegr ía inmensa y de " " ibertad t o t a l " comparare al 
día de la l iberación de Paris y de Roma, a1 f-'na-, de 

. la segunda guerra mundial. 

Sin embargo, sería erróneo subrayar solamente la in-
genuidad po l í t i ca - ' i gads precisamente a esos 48 
años de dictadura f a s c i s t a - que domina "¡a mayor par-
te del movimiento de masas, lio solamente la manifes-
tación de los revolucionarios, el primero de mayo, 
mostraba la existencia de una r ad i c a l i z a r on crecien-
te ;'en e l seno de la juventud obrera,estud^anti 1-, 
SBtre los soldados, sino que la dirtam-ca misma de 
la móvil i sac* on suscita tendencias que no pueden 

• S1"n0 es t i mul er desarro! lo rapi do de la conciencia 
i de sectores obreros -importantes". 
1 
• En e f e c t o , la ident i f i cac ' on entre e"! aparato müi ta-
ro- fasc is ta y el aparato de estado hace que los ata-
ques a las diversas inst i tuciones del "Estado ccr-
perratísta" tienden concretamente a confrontarse con 
la mlsrrta estructura del Estado burgués, Y no es por 
casualidad que el PCP, metido de - e n o en su opera-
ción de "unión sagrada", pub'-'que e l 5 de mayo un 

• comunicado «Sonde a t a c a e " ' e r - e - o i . . e r * : l e * » 
íde l ab .nsti tuc «y».'.- h." pa ¡ e s í a ; , : ' . t u s ! 
Además', le caza de la cana ' a p o l i c í a c a - l o s agentes 

,e indicadores de la PIDE-DGS- desarropa una oposi-
d o n creciente hacia cualquier t ipo d- c a r a t o po l i -
c íaco y favorece -as reacciones de sectores s-'gr,-'fi-
ca t í vos de -a juventud obrera y estudi3nti" contra 
todas las intervenr/'ones pol ic íacas para " f renar 
los abusos". 

Las re iv indicaciones guardan una c i e r ta fwmogftne.-
dad. Por ejemplo» en los astilleros,LZSNAVF, 8000 
trabajadores reunidos w Asamblea Genera,, e l i gen 
•unaW-síón de empresa" que debe establecer un cua-
derno de re iv indicaciones. Las principales r e i v in -
d icac iones determinadas por los trabajadores son.; 
sa lar io mínimo de 7.?00 escudos, semana de ¿O horas 
y ce 5 d ías , días de f i e s t a pagados al 100 por 100, 

. sa lar io completo en caso de enfermedad y de acciden-
t e , treceavo mes el '00 por 100 y catorceavo mes, 
ningún desp-'do. 

De la misma manera que los trabajadores de otras-
fábr i cas , los trabajadores de los a s t i l l e r o s de 
U S m í expulsan los cuadros f asc i s tas . Ocupan -os 
ta l l e r es y organizan los p o e t e s , £n gran empre-
sa r e l o j e ra TIMF5C -dos mil obreros- las r e í vindica-
ciones son análogas: sa lar-o mínimo de 60QO escudos, 
abol ic ión de las primas a la producción, un mes de 
vacaciones pagado , treceavo-mes a ' '00 pqr luü y 
ceíorceevo mes, ningún despide y readmisión da ios 
antiguos despedidos sin t rabajo . . 

Después de 4 días de huelga -del 1? al 115 de mayo-
obtienen en. gran parte s * * -s facc ión . También aquí 
¡os d ir igentes fasc i s tas son expulsades de las em-
presas. Tales movimientos se desarro 11 afijen todos 
los s e t o r e s » «n las empresas químicas (Bayer, San-
002,Ciba), en «1 sector cfc automóvil (Morris y Sus-
tin er, Setubal ) , er as t r *as de Panasqueira, en 

la industria de la lana, er, la-empresa Fsso.Stan-
dard, e t c . Los trabajadores de la CUF {Companhis 
Uniao Fabr i l ) - el mi ootente grupo industr ia l por-
tugués- reivindican el e s p i d o de la dirección y 
el re integro de los trabajadores oes pedidos sor 
rerofies p o l ' f e a s os panaderos dé : sboa « « v r e " 
4'eror. t a r f un ^m: los de g r anas a me-
cenes obtuvieron la sesada de 5 d ías , e t c . . . 

Ademís, en el ambiente de "la nueva iHiertad cerno- -
c r i t i c a encontrada", las in i c i a t i vas en v istas a 
Introducir la "democracia" en Tos lugares de traba-
j o se mult ipl ican. De ese modo, el H de mayo, des-
pués de una manifestación de 5000 f e r r o v i a r i o s , los 
trabajadores nombraron 12 representantes al consejo 
de administración de los f e r r o c a r r i l e s , representan-
tes " que debían d e f i n i r -as l íneas fundamentales 
de la po l í t i ca de la empresa", 
Acciones de ese t ipo se desarrollar, en numerosos 
sectores {prensa, bancos, seguros s o c i a l e s , . . ) . - N o . 
se trata er, absoluto de esconder las ambigüedades 
y la confusion que puede haber en ta les i n i c i a t i v a s , 
pero el aspecto s i g m f ; c a t i v o , es que están es t re -
ühamente ligadas a los ataques contra las estructu-
ras del Estado corporat ista, la lucha por la 
mi nación de- les .representantes de1 régimen sa la ía -
-rista en eses d i ferentes empresas y fábr i cas . 
Esta interpenetración del ataque centra las i n s t i -
tuciones del antiguo régimen con « » cuestión amiento 
de la organización jerárquica dei trabajo en las 
empresas crea un terreno favorable para el desarro-
l l o da la propaganda y da la agitación en pos de1' 
control ' obrero. 

Por último* -fs trabajadores -oue habían inic iado 
(movilizaciones parciales desde '962 y sebre todo 
desde 1568- ven hoy la posib-1'dad de obtener sa-

t i s f a c c i ó n para sus re iv indicaciones. Las huelgas 
artramiiu 1 l < p, 1 i -a i rotr t r msfier BUHiamefrua tapiuu. 

i- ,ta general ización de U s luchas obreras hace que 
tanto más Importante par® la burguesía la pre-

sencia del PC? y del B P m el "gobierno prov i s io -
na l " sses f ido sor- la 4 m U . t i per iodista del Figa-
n (pr inc ipal periódico «te la burguesía francesa, 
burguesía qy® conoció la época ds 1544-45) in te r -
preta muy bien ®ste techa cuándo escr ibs : Al Par-
t i do Comunista» partido de orden, no l e sobrara au-
toridad osrs re f renar la epidemia de contestación . 
que se « « t i ende s toaos los sectores del país : ios 
estudi entes na euieren solamente caáblar ,d»"profeso-
res ,3lfto éssájleri s ' ipri f i r los exessenes fe l i c enc ia -
tara ; los peHadistas quieren expulsar a sus d i rec -
tores , hasta- l o s aduaneros están, hasta i a coronil la-
ds las inspector*» d® Aduanas" (Fígaro 9.5.74}.. 1 
el Pisara no ss el única. 'Se puede "leer t i b i e n en 
"Jeune Afr iqua" : " . . . e n d e f i n i t i v a , a sanos do que 
no sea iHrleisto can- asno f i rme ¡sor urt gobierno ver-
dedararosate"representativa, e l .poder bajar® a 
ca l l e y Portugal se arriesgará s lo ^ 8 S t « 
c-p. deduce la necesidad de hacer Jugar al PíP y ai 
PSP wr. 83PS1 moderador m las re iv indicaciones po-
pu lares 'q i » podrían paral izar U vida económica del 
pa ís " (18.6.74) 

Y -si P C P se ancarga e f e c í l vástente de «aderar U s 
re iv indicac iones , como lo m s l r ó a par t i r del 2, 
te- myv «i- los a s t i l l e r o s tfe LISHÁ'ff. Desde hace 



vanos dies, el PCP imT'ti plica los comunicados a f i r -
mando que los trabajadores de los transportes'pQbli-
cos, los panaderos, etc. . .están manipulados por 
"grupos de provocadores" y hasta " f asc i s tas " . . . 
Vemos aquí de nuevo la crisma argumentación desarro-
llada sor el PC Francés en 1944-45 cuando decía 
"que la huelga es el ««se de "os monopolios". Pe-
ro, la diferencia entre Portugal hoy y aquel"!a épo-
ca en Francia, reside en el simple hecho que el 
desarrollo de las hueras es impetuoso,y esto aes-
pu¿s deWTifTós aeciïct»<Iüra que, por todos los me-
dios, aplastó las organizaciones obreras y puso fue-
ra de la ley todo movf te-ento rei vindicativo de los 
trabajadores. 

Seguidamente al nombra en to de su secretario,CUNHAL, 
en tanto oue ministro 4* Estado y del sindicalista 
*ca»» j1st¿" deSporto f sector bancario) Avelinc- Pa-
checo Gonçal ves, en tanto que ministro del trabajo, 
el PCP indicó con claridad su posición: "Los comu-
nistas recuerdan a este respecto que, sin abandonar-
nada, sino todo lo contrario, de las reivindicacio-
nes de los trabajadores, la tarea revolucionaria 
decisiva, en lo inmediato, consiste en "alejar de 
manera~Trrevers'bTe'Tas'TíIer:;'ai conservadoras, en 
cbnscjJifarTa uñlijgsr^pülar, en preparar rapT3üien-
l e T á s "cañ3TcTone's de un "reglamente de las ' re iv ln-
iTcicTònes economi c as " ( l ' Human i té ,17 -.o./*). T para 
el " reglamento"^ las reivindicaciones", !el PCP está 
en baena posic'ón En e fecto , en su reunión del 
8 de mayo, la "Unión íntersindical" decidió que 
todos los conf ctos, de aquí a las elecciones, ten-
dra'n que pasar por la mediación del ministerio del 
Trabajo. Así, Pacheco Sor,cal ves "tendrá" que tratar 
de penar punto f inal a les diferentes mov i en t e s 
rei vindicativos. El sábado 25 de mayo, mientras que 
centenares de miles ae trabajadores reclaman un sa-
lar io mínimo mensual garantizado de 6000 escudos 
(aproximadamente 13000 pesetas), Pacheco Gonçal ves, 
ministro "comunista", en nombre del gobierno provi-
s i o n a l , anuncia a ios trabajadores pw el salaria 
mínimo j e f i j a ra en 3.300 escudos (liñas o menos xie-
í a "STT pesetas . ) . Asi pues, sorTlas reivindicacio-
nes más inmediatas de los trabajadores que cosfcaten 
el PCP y el PSP . . . len nombra de la "consolidación 
de la unidad popular!. ' 

Esta pol í t ica se inscribe perfectamente en el marco 
del proyecto general del capital financiero que t i e -
ne solanvsmte una posibilidad de integrarse en «1 
Mercado Común únicamente en la medida en que puede 
aantener la sobre-explotación de los ltrabajadores 
portugueses,"es tíéHr mniañer salarios que se s i -
túan porUebajo de la mt&á de la medía salarial 
europea, la " consolidación dé la etapa «teas»critica", 
no puede sino pasar por la negación de la mayor fiar-
t e de las ¡reivindicaciones salar íe les y sociales 
Tas más Inmediatas de las masas trabajadores. Pero 
Ta po l í t ica de colabcrscion de clases no se para 

emprender la lucí » por sus reivindicaciones, de opo-
nerse- a a poKtlca de explotación > <k opresión 
del capital , u contradicción entre el proyecto de 

•la burguesía "dinámica" y las aspiraciones sociales 
de ios trabajadores no puede ser más patente, 
fn la medida en que los trabajadores mantengan 
aunque solamente fuera una parte de sus reivindica-
ciones, e l l o solamente puede l levar a entontamien-
tos con el aparato pol ic ial y .militar de la burgue-
sía, Aprisionado en esta contradicción, el PCP co-_ 
míer.za a desarropar una campaña atacando los "huet-
ouistas", contri ios "saboteadores", contra los ' i z -
quierdistas, lacados objetivos de los capi ta l is tas ! " . 
Así pues - desarro'i an un discurso parecido al de 
la Junta'oue, cuando la huelga de los obreros oe 
la metalurgia, afirmaba que había que integrar en 
las rp;vir>di cae ones de los trabajado res,reí vi no*.-
cacione'sí"de sacr t ' i c io y saneamiento": 
En les común i estíos que pubVca e. PCP contra .a 
hue o a de los trabajadores -fe .os transportes públi-
cos "se encuentran los mismos ateneos que en ios 
declaraciones de la Junta q«e afirma, por interme-
dio del general Helo: " A le- mejor todo esto no es 
sine d despertar tumultuoso de una pob.ación que 
vuelve a nacer v que da sus primeros pasos por un 
camino desconocido. Kosotros -e enseñaremos lo que 
le conviene, con paciencia pero t ap i en con .a f i r -
meza necesaria. *o abandonaremos lo que hemos comen-
zado" (Le Monde,29.4.74). 

Esta po i f ' c a del PCP, a1 i r en contra de los inte-
r-ese« mis elementales de los. trabajadores, no puede 
sino favorecer que una capa s igni f icat iva de estos 
trabajadores -auwtue SUR e x p í e s e l e » y s* po . i t , -
2ación son limitadas- se alejen de las organizacio-
nes reformistas y esta l in {stas , rehusen os efectos 
concretos de esta pol í t ica de co'sboracidn de cla-
ses. Esto abre posibilidades importantes a las or-
aan-¿aciones revolucionari as parí reforzar sus po-
siciones en la dase obrera y para desarrollar no 
solamente el apoyo y la movilización más ampna_ 
v más un i tari a posible por la defensa de las rei-
vinoi caci ones, sino también U desconfianza hacia 
el gobierno de coalición burguesa y hacia la ounta. 
Ya hoy, en el sindicato del t ex t i l , en el cua' el 
"Movimiento de la Izquierda Soc a l is ta" (MES) tiene 
fuertes posiciones, en el sector de los as t i l l e ros , 
la influencia de las corrientes revolucionarias o 
centristas se manifiesta. Como se ve, no es de ma-
nera gratuita que conjuntamente el PCP»elP$P y ta 
Junta desarrollan una feroz campaña an t i- izquierdis-
ta. 

Después de la caída de Casiano, la burguesía despro-
vista de instrumentos pol ' t icos de recambio, e . PJP 
y e;p<;p -llevados por la movilización de las masas 
trabajadoras- ocuparon el primer plano de la escena 
po l í t i ca . La burguesfa busca y trata de reconstituir 
lentamente sus partidos pol í t icos. Sin embargo as 
evidente oue el e j é rc i to sigue siendo su finlea arma 
pol í t ica dotada de cierta e f icac ia .Por ese ta bur-
ouesfa teme cualquier movimiento brusco con respec-
to a las colonias que l e alienarla totalmente el 
a i a más reaccionaria del eje 'rcito. Ademas, ve cor. 
malos ojos el proceso de fraternización que se oe-
sarrolla entre los trabajadoress los estudiantes 
y ios soldados. Después de haber hecho unos días 
la vista gorda, la Junta y el Gobierno declaran 
que los desertores que vuelven al país ueben de ser 
los primeros a embarcarse para las colonias, s. tue-
r0n reclutados para tal destino. Todo indica, estos 



timos días , que l a Junta endurecerá sus posiciones 
desarrollará los primeros intentos de una reprssión 
Titrs "¡os acidados que manifiesten demasiado entusias 
i en su fraternización con tos trabajadoras. £1 
mtroX del e j é r c i t o es tanto más importante para la 
irguesia que la caída cié Caetano ha ar ras t ré i s a la 
01 y ha» ' p * s , debil i tado, por lo mena* saoeenta-
i emente, el aparato policiaco áe la • b u r g a s i «• 

tal contexto, 'ios reformistas y e s t a ! i ni anos, 
e lanzaban toda una ser ie de i lusiones sobre el 
¡obieroo provisional" y l a "etapa democrática » no • 
,c«n sino cegar a los trabajadores y cegarse a! ¡os 
smos sobre el hecho palpable, evidente, que es 
t JunU (quien ha nombrado el gobierno provisional) 
f q l F T i e n e el poder real y que además no t iene 
n g ü S F ^ T O o r T í a H F ^ s a p a r e c e r las inst i tucle-

>s legsdas por el régimen sal azar i s ta*, entre o t ras , 
' aparato jurídico del régimen corporat is ta . .Mañana, 
i Junta quizás u t i l i zará estas miañas leyes contra 
>s mismos mili tantes del PCP, si l a operación con-
-ol de l a c lase obreré¡"falla 1. 

i p! PCP, cuya influencia sn la clase obrera as 
repGndersnte, es un instrumento importante para 
catar de canalizar la» movilizaciones obreras, la 
resencis de Soares y de sus amigos representa el 
»dio de asegurar buenas relaciones con buena parte 
s los gobiernas del Mercado ConsJn y pare abr ir 
ï seusior.es con las organizaciones africanas en lu-
ha por l iberación de las colonias. En e f e c t o , 
0 hay que olvidar que Austria,Gran Bretaña» Suecia, 
orueca- Países Bajos, tienen gobiernos soci a i-derao-
ra tas , sin contar el papel que juegan estos Ultimos 
n el gobierno belga o i t a l i a n o . La gira o f i c i o s a 
n Europa de Soares, antes de su nombramiento en 
1 gobierno provisional, indicaba ya estas dos fun-
íones que la Junta pensaba legar al l ider soci a l -
emócrata. El Consejo de Europa respondió por c i e r t o 

los llamamientos de l a burguesía portuguesa y de 
.u portavoz Sosres. El 9 de mayo, es te pedía a los 
•obiemos de los estados miembros de dar " u n a syu-
!a económica a Portugal, considerando que los pre-
¡lemas económicos sin resolver podien atenazar l a 
ibevtad recién conquistada" 

V el Genere! Helo reconocía el papet <iua 
icdfan jugar "el ? % P v el PCP en la búsqueda de una 
;oluci€n a la ouerra co lonia l . Afirmaos.: " u s fue«-
<as de las que'habí a ( s o c i a l i s t a s y comunistas) po~ 
irían server de interaedi arios para un contacto con 
¡os movimientos de l iberac ión" , ( Jeune Afrique,18.5 .74) 
'ara la Junta» aparte los movimientos rei vindicativos 
ja los trabajadores,problema que se engarza con e . 
jroyecto de integración en el Mercado comttn, ¡a bas-
}ueda de una solución a la costosísima gtjsrra colonial 
sigue siendo la cuestión c r u c i a l . 

Per® «1 asunte «o es .simple, l'n un principio, le 
burguesía portuguesa no está dispuesta a dejar que 
vuelen sus' intereses en U s colonias. Si-bien es 
c i e r t o que la CÜF (Companhia Uniáo F a b r i l ) , e V p r i -
« r g r « i » industrial portugués„ trabaja mas bien 
en dirección de Europa y t iene menos intereses en 
las colonias comparativamente, un grupo como CHAH-
PAtimO, el segundo grupo portugués, mucho menos 
ligado si espi té ! internacional que la CUF, esta 
muy interesado por las colonias de Mozambique y 
Anoola, donde t iene fábricas de cemento, siderurgia,-
material' e l é c t r i c a y ¡finas de hierro . Además Ale-
mán i a Federal y los Estades Unidos son decididos 
partidarios de una solueián neo-colonia i para las 
"provincias de ultramar". 
En e f e c t o , si "¡a Guinea Bisau, con su oro y su 
bauxita y demás recursos aparece ate como al parien-
te pobre", la situación es muy dis t in ta en lo referen-
te a Mozambique y Angola. Angola,(5,5 millones de 
habitantes, 1,2 millones d® kilómetros cuadrados) 
es ya hoy el cuarto productor «íe petróleo africano 
(7,P millones de toneladas en 1973) . Y sus reservas 

Petrol í feras son gigantescas , lo ^ ^ e r e a iucho 
a la GULF OH, TOTAL,etc... A d e m á s , Angola es el 
quinto productor mundial da diamantes y d e c«fá , 
sin hablar del hierro, del nickel <%l t e f í , . 

el río'Zambese esta previsto pera 

a travè's de 1 os ouertos de Beira y ce Lourenço har-
quest Mozambique es un país ^portante para P.odesia 
rac is ta y para el subimperialismo sudafricano. 

La Junta pues, no està dispuesta a ceder/gi lmente 
el terreno a los movimientos de l iberación. Ademas 
cualquier maniobra un poco brusca puede susciw. 
intentonas secesionistas por par-te de Jos f i ó n o s 
blancos de las colonias, intentonas . 
apoyadas por Rodesia y por Sudafnca sto tendna 

colonos y una parte del e j e r c U o . En def in i t va, 
mipptras la guerra colonial esta al orden del d.a, 
un- elemento importante de movilización Perdura en 
Portugal.-La lucha per la retirada. de todas los tro-
pas, contra el alistamiento obl igator io , por la in 
de-endencia inmediata d é l a s colonias, por el apoyo 

! s « oue ron las armas en .la mano, lu-
chan contra el imperial ismc portugués e internacio-
nal será un estimulante perm. 
de 1 

íui w a " " - . .i 

un escimuiant.c «anente de radica ^ac.On 

« S f -
t "responder a Tos i : : A r - ^ n 
ITeíóo v T T a l i a r T a s ü T s cu para «etaTlar e, 
ï i t ï f í ï ï i r ? ^ 

El s i lencio cada vez mas profunde ,del Í?S? y -del PCP' 
sobre la euestión de ..la guerra co.lwn*1, -U caución 
oue dan a la p á t i c a d e i a Oun.ta .y a * s u p a n t a l l a , 
democrática"-, ¡el gobierno provisional., -abren un 
espació a las oraanisaciones revolucionarias parí . 
desarrollar su trabajo de explicación y da movili-
zación. 

Así p u e s , efí la situación actual , s j ^ g a g e l ^ i a . 
extrema, izquierda 
audiencia e ñ ' e T l e ñ o <ieHTs masas asi 
> 7 a r g T T a T w 5 í t u T ' v a crecienao• Ta manifestación 
Sé ' 10OOÜ per"soñ3s7"impu i saúa por nuestros camaradas 

- de la Liga Comunista in temac iona l i s ta , organización 
simpatizante de la IV Internacional, el sabado 1% 
de Hayo <H& deUomienio de las negociaciones en 
Londres entre Hano Soares y el iGC. Co-
mo io confirma también e.l mitin unitar io org^rtlar-
do el ?4 de Hayo y que reunió a más de bOOO personas 
fe l 19 de mayo, un primer mitin unitario-reunió a 
¿5.00 personas y Ernest Mande!, dirigente de la iv 



Internacional , tom.á la palabra. Su discurso fue re-
producida íntegramente por dos canales de la radio 
nacional ) . 
Esta audiencia se r e fo rza rá , une a l t e r n a t i v a . a la p o l í t i c a reformista del PSP y del PCP surgirá con t en te más fuerza si los mi l i t an te s revolucionarios se muestran aptos pera est imular las movilizaciones más amplias y mas un i t a r i a s para la defensa de los . in tereses inmediatos de los. t rabajadores tan-to en e 1 plano económico como en el de las : r e iv in-dicaciones democráticas. En este sentido se desar ro l la la act ividad de nuestros compañeros de la LCI quienes, sistemáticamente, advierten a los t r a -bajadores contra todas l a s i lusiones que falsamente puede fomentar es te gobierno de unión nacional , go-bierno que quiere r econc i l i a r lo i r r econc i l i ab le : los in te reses irremediablemente contradic tor ios en-t r e el Capital y el Trabajo. Además, combinan esta defensa de las reivindicaciones inmediatas de los t rabajadores (40 horas, semana de 5 d ías , 6000 es-cudos mensuales, garantizados, e t c . . . ) con r e iv ind i -caciones que apuntan hacia la l iquidación de los res tos del régimen s a l aza r i s t a ( l iquidación de to -das las ins t i tuc iones f a s c i s t a s y su remplazo por organismos elegidos democráticamente, abolición in-mediata del código penal y de toda la leg is lac ión represiva del régimen de Salazar-Caetano, supresión inmediata y d e f i n i t i v a de todas las formas de cen-sura de. prensa y radio, amnistía to ta l para todos los prófugos y deser tores , sin integración obliga-to r i a en el e j é r c i t o , e t c . . . ) . Frente a la pantal la del "régimen provis ional" - cobertura de la Junta-y f r en t e al plazo impuesto por la Junta para la con-vocatoria a e lecciones , los mi l i t an tes revoluciona-rios defienden la necesidad de la elección inmedia-t a al sufragio universal de una Asamblea Consti tu-

ver te , con el derecho par» codas «as I m c I j j » . sin exclusivas, de P ^ e r . p a r t 1 c . i ^ - E , U rt v l j * cacié*, Hgada * la re v o c a c i ó n ¿e 1r»«Ntlats tía los ministros s o c i a l u t w * 
e 1 reme', aso del regissen de le. «Jauta . 

« J l : 3 S ¿ n s a l l S * ">« te^leí C o n s t i t u í a , 
noli Mea de los reformis tas , s ino ta«fcie :. » 
K s ¿ s « que «t U Junté la Que ^ «n 
sus minos. 
P a r a l e l a n t e , y t a 1 como lo ^ g ™ c « p a - . 
ñeros de la LCI, se t r a t a de 

v r d¿ Í S Ï * = S 5 c o m i t é s de s o l a d o s f con OTTToWeTechos pol H i cos «e»ocr2ttço»). Es-
to debe reforzar el potencial fe a o v i m a c in-de la el ase obrera y permi t i r í e responder v ic to r iós amen ta a toda ten ta t i víT de la b r e c h a . d e reprimir as mo-v i l izac iones de las masas labor iosas , de ta juventua y de los sol dados. Si la clas.e obrera ^ e p t j -rar el arecio qu* quiere imponerla el e*p. ta i para L ! ^ a h o cus proyectos la represión puede muy 
b a L e a S día en los prdximos U " a S a de Tos revolucionarios portugueses as j t ó s importante y su ^ . p c n s a b i l i d a d es ^ s g r a n g m . nunca para re forzar la capacidad ' ^ J J J j L · - -la clase obrera y para est"mular l a s ^ l ^ ^ f que asegurarán al prole tar iado la defensa « »«» in te reses tanto m e d i a t o s c o » M ^ i c o s 1 U s j ; l idar idad internacional con los t raba jadores porw Ò .eses con los combatientes s r i t i - impeHal i s tas de Guinea-Bisau, de Angola y de M o n i q u e es « H . i i r -gentñ que nunca. A.Udry 2 9 . 5 . 7 4 . 

PORTUGAL 

El 10 ríe Sume, en las pantalles de lo R7P ( Televisión portugue-
sa ) apcrecta e! siguiente anuncio : "Lo emisión se suspende 
por orden superior". 47 d fas <tespuós da! golpe de- Estado, lo 
Junta Indicaba sin equivocas que tonta Io intención de "tomar 
los asuntes en sus monos". El 14 de ¡unió tomó directamente el 

• control da lo televisión. Esta medido se completó, e¡ 21 de ju-
nio, por un decreto-ley que instauraba uno nueva censura. 

Símu Igneamente, el Jefe del Gobierno amenazaba a les traba-
jadores de Correos ( CTT) con una intervención de las tropos 
para poner fin a su huelga, lo rriknwj tropa que intervine con-
tra ios trabajadoras dol trust relojero norteamericano TIMEX 
y contra Ice cíe ía "Compañía de Agua de Lisboa". Para com-
plementar tales medidas, ®í gobierno prepara uno ¡egistaciór. 
an t i - huelgo y fortalece la represión contra ia extrema izquier-
d a . 

Todas estas decisiones temadas directamente por la Junta o pot 
el intermediario de! "gobierno provisorio".- estan «poyadas 

abierta o tácita,nenie por el Partido Comunista y por el Parti-
do Socialista. Un apoyo tanta mfe necesaria paro la our^esía 
-uanto que los fracasos experimentados en el e s t a b l e c i e n t e 
rápido de i cese del fuego en las colonias necesita !a mayor 
tranquilidad en e! frente- interno. Este apoyo ofrece «femás 
!c posibilidad de conservar, por el momento, una base social 
bastante grande psra sortear los dimites 'negociaron** soore 
e! "estatuto de uliramcr". 

Una sola ventajarlos bajos 
l 

Después d é l a orimera ota de huelges que sucedió «. las s i é n -
taseos manifestaciones del Primero de Mayo, las desioSonss 
de! gobierno respecta al «alaria mínima rifado en 3.0C0 escu-
dos { alrededor de 1 4 5 dólarss ) subrayan la contradicción que 
existe entre los interesa del capital y fas reivindicaciones mfls 
inmediatas de lo-, masas trabe ¡adoras. En efecto, substancia!-
mente, en lo perspectiva de 5a integración ai Mercada ComOn 



y de! llamado o ¡os capitales imperialistas, el capital portugués 

no dispone mós que de una sola vento ja |£5Ji£]£r^L¡I™—2Í£.s. 

de todo Europa. Desde ya es seguro que no vo a aceptar fócil-

mente ser despojado de la única carta de valor que I® resto. 

Lo inflación sft acelero y se hace galopante : era de un 23^0 

pare el efio 71, en marzo del 73 sube al 30% y al tNE ( Insti-

tuto Nacional de Estadísticas ) anuncia una tesa de inflación 

qye podría alcanzar el 7o% en 19/4 i El déficit en la balanza 

de pagos parecer aumentar rápidamente. Se combina el alza 

ds los precios de las materias primas y del petróleo, con la be-

la de la entrada ds divisas de la inmigración í en el 72 ;os 

depósitos de los trabajadores emigrados se elevaban o 22-388 

millones de escudos ) y la disminución del turismo !. en el 7\ 
el flujo de divisas provenientes del turismo ero cíe 5.353 millo-

nes ds escudos ) . En efecto, los rumores con respecto a una de-

valuación del escudo y, a! parecer, las maniobras de intoxi-

cación realizadas por ciertos bancas comerciales portugueses 

frenan considerablemente ¡es entrada:; de divisas de les 2 mi-

llones de inmigrados. La industria de i turismo atravieso una 

depresión coyuofural, tanto más cuanto que ios precios han au-

mentado mucho er¡ Portugal. Según el Financial Times, !a cri-

sis c-s manifiesta en le provincia tur i f ica del '--ur • A ¡grave ! y 

también en Lisboa : un hotel de 6:0 habitaciones, habifualmen-

te Heno en esta temporada, tiene alquiladas menos de un ter-

cio i 18.6.74 ). A estos elementos hay que agregar la crisis 

estructural que experimento la industrio portuguesa. Se rcvc.a 

CQíTmásluevza debido o lo recesión más o menos acentuada 

que sufre lo mayor parre de las economías capitalistas europeas i 

y exacerbo por lo tanto, la concurrencia en los mercedes ce- j 

pitalistos. La concentración del capital es muy pronunciada 

en Portugal. por ejemplo, "¡68 sot ¡edades, 0 . 4% de ios 

40.051 que en 1951 ejercían uno actividad er. e! continente, j 

detentan el 53% de! capital total de! conjunto de las sociedo- | 

des". í M .B . Martin», Sociedades e Grupos om Portugal, c . I 

16) . Sin embargo, la estructura de producción es mucho más | 

atrasada. Solamente el 0 , 5% do 'os empresas de ¡a industrie 

de transformación ocupan más de 50G personas; el 7,5p. em-

plean entre 11 y 500 personas, y el 7 3 > son yo sea empresas | 

artesanaies, .ye sea unidades de producción muy reducidas, 

que emplean menos do 11 personas. El proceso tW reconversión , 

del capital portugués no se anuncia fáci l . Los medidas tomadas j 

pora apoyar a los pequeñas y medianas empresas aparecen más ; 

bien como un medio pora asegurar la míe$iocS6n de una parte j 

de ellos a los monopolios que como un instrumento de salva-

guarda de las pequeñas y medianos empresas y do; empieo. 

El desempleo, reaparecido cor, fuerza, író aument-anao. un x-

industrio de la construcción del Sur, más de ¡fwatr&iu-

res han perdido su empleo en estos últimos líemeos ( i mancio; 

rimes, 28 .ó .74 ) . Y, a este aumento del desempleo en el mer-

cado interno del trabajo, se vo a agregar el regreso de los tro-

bajadores emigrados que pierden su trebejo dado la baja aeí 

empleo generalizada en el Mercado i_omún. 

En estas condiciones, los patrones y la Junta no están dispues-

tos a hacer grandes concesiones, tanto más cuanto que e I PC P 

les asegura su apoyo. Un alza muy grande de los Salaries, una 

disminución significativa de la ¡ornada de trabajo y un a b a 

dràstica de los costos sociales arriesgan además, poner en dis-

cusión las inversiones extranjeras, menos interesados en el mer-

cado interno, relativamente restringido, que en los salarios 

convenientes. En la medica en que éstos no existon, diver-

sos empresas podrían decidir no seguir i nv ir tiendo en Portugal, 

sobre todo las que producen, los elementos de algún producto 

más complejo fabricado en el exterior. 

La apertura de algunos mercados en Europa Oriental - por el 

momento el 65% de las exportaciones van hacia los polses ca-

pitalistas de Europa, con un poso determinante para |a CCE -

no puede ofrecer soluciones de reemplazo. Los préstamos prome-

tidos por diversos países de! Mercado Común pueden hacer me-

nos critica la situación, p e r o ciertamente n o pueden reso ¡ve 

las dificultades esenciales ente las que se enfrento «1 capitalis-

mo portugués. El último alcanzado por la oto de expansión ca 

pita lista en Europa después de !a segunda guerra mundial, .ra-

ro de emprender el camino de la restructuración en e l momento 

en que lo economía capitalista europeo entra en una rase de 

crisis aguda. Ese es su mayor obstáculo .« Desde entonces, .os 

opciones de! capital son previsibles y ya se anuncian, el ataque 

ai poder de compra, al empleo, y la restricción de as n a s a l i -

dades de organización independiente sindical y del derecho de 

huelga llegarán a se, la columna vertebral de ta pe.ttico de .a 

Junte y de su pantalla : el gobierno provisorio . 

Los limites de un movimiento*.. 
V-, hemos subrayado í ver INPRECOR No . 2) ¡a amplitud del mo-

vimiento huelguístico que se desarrollo a continuación ae ta» 

mov-üi ¡llzeciones del Primero de Mayo. 

V, de estas huelgas emerge uno vanguardia obrera y s> siles sus-

citar un desarrollo rápido de lo conspiencia de ciarlas capas o,; 

« - n W , - * . ^ , no se ¡rata de cerrar los ojos ante- las det»haades 

oe er.te movimiento, tn primer lugar, el movimiento oorero por-

tugués no m tenido, después de ¡a segunda guerra mundial, la 

evoeriTncia de una movilización nqciogol-qae permita la expre-

sar. reoI de su W z a " v i o " p u e d a conducir al u-nbral de una con-

frontación política central con la burguesía. En segundo lugar, ^ 

ia fragmentación del movimiento obrero fue fortelecica y organi-

z a Ir-ir í i .0 :i-.on corporaciomsta. El número de sindicatos 

profesionales ora muy elevado, los sindicatos se estructuraban 

a lo escala <te distrito.' Así por ejemplo, en el único astillero 

naval ae LUnave. en Lisboa, hay todavía, d e s p u é b l e n l e 

-i» Citado" H sindicato profesionales. En 1969, el 8u% de 

Los sindica ¡oí ^ b T c o T m e n i s de i -616 trabajadores término 

medie; sólo ocho de siles englobaban a un poco mós de ¿d.dUU 

trabajadores. U n estudio sobre-la estructura sindica! decante el 

anticúe réoimen concluye : "la descripción de ia estructura sm-

.v·.-·'Jci'·'-o nos permite concluir la existencia de uno sen-

sible atomización." ¡Analisé Social 1972, No. 33. ? . 130 1. 

Pjr cierto TaTcif'ras dedas deber- tomarse con cautela pues ooor-

.-O , o tos ínsebos y o b s c;<e estaban obligados a pagar sus coh-

¡ a r i ^ e s Ade.-r.as, la resistencia a los sindicatos corparac tenis-

tas limita su ascendiente sobre los trabajdores. Poro también es 

cierta que esto fragmentación todavía -orco u la clase obrera 

hoy día ' esta Inexistencia de un wevimienra de conjunto evtp.i-

ca eP úlrima instancia, la ausencia de uno tendere:ie a ia cen-

! ión de fas luchas durante el periodo de csce-iso de tus 

; Kt..£Íi-JS .iespvH de los primeros días de moyo. Sobre es'a base, 

I ;r- í- Jií"'-. cc-morenaer tomb'-Sn si encarnizamiento de la Junte 

I "•"•'. a le- l^ekxj j iac l&nai en décadas : la 

I huol ' 

•B9B3affiHMSfiW8ata«Sdl 

Obreros metalúrgicos portugueses. "Peleando por nuestros 

derechos." 
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E l P C es la único organización que, grac ias a su implantación y ' 
a su a u d i e n c i a habría podido generol izar y centra l i zar las luchas. 
H i z o exactamente lo contrario. N o solamente en e l plano s ind ica l 
se cdapSó a ¡as oniiguas estructuras corporacianistas, sino que 
a i s ló deliberadamente las huelgas que, después de l reflujo de 
f ines de mayo, representaban tanto desde e l punto de vista de 
ios objetivos como de los métodos de lucha ( Messa, fábr ica de 
máquinas de escribir; T imex, C i t r c g n ) o de ¡a importancia po-
l í t i c a ( transportes públicos - GARRIS - en L i sboa, y C T T ) 
ios puntos más elevados a lcanzados por la m o v i l i z a c i ó n obrera. 

Por !o tanto hoy que partir de io inexper ienc ia y de la fa lta de 
po l i t i zac ión de la c lase obrare, de sus ilusiones democráticos, 
de ¡a verdadera tra ic ión del P C P , del desarrollo desigual de las 
movi l i zac iones a e s c a l a nacional y de la debi l idad cucnt i tat ivo 
y po l í t i ca de- la extrema i zquierda, pora comprender que, a pesar 
de exist ir una combativ idad rm.y grande en diver ías fábricas y en 
un sector como Correos y íci emergencia de una vanguardia obre-
re, las múltiples medidas tomadas por lo Junta y la po l í t i ca de.-
P C P no provocan una respuesta d e c i d i d a , a lo menes por e l ma-
merro. Además, numerosos trabajadores han obtenido ¡o que c o n -
sideran como v ictor ias , durante ¡a primera o la de huelgas; esto 
también juega un papel en e l retroceso general desde fines de 
mayo, L a forma en la cual interviene ¡a Junta pa-a quebrar las 
huelgas de C T T y de Timex, así como ia po l í t i ca de l P C P en 
estas ocasiones, permiten entrever cuáles serán las l íneas de 
fuerza ae i próximo período. 

los huelguistas que "perturbaban la v i d a normal de rodos ¡os 
portugueses". En una nota o f i c i a l , que fue conocíoa por ios 
huelguistas le noche del 19 a i 20 de junio, éec a ^ t 
aobierno ha decid ido pedir la intervención de te 
£ por acuerdo unánime, preparando para el 20 de ,un,o una 
intervención destinada a asegurar e l funcionamiento de ,os ser-
v i c i o s " . ( Expresso, 2 2 . 6 . 7 4 . ) . 

Si e l gobierno preparó la intervención de ¡a tropa d e j d a l P C P 
io tarea de denigrar a ¡os huelguistas en a p o b t o c ó n y aun de 
crocnizar ciertos manifestaciones contra la hue.gc- c IV de 
¡unió, la d i recc ión regional de Lisboa del P C P h.zo j a . g u i e n -
te dec larac ión : "Su objet ivo ( de la huelga ) es e l s i e n t e . 
oponer los trabajadores a i gobierno p r o v i s o r , o y m a n . e n e r u n 
Cl ima ce descontento y de rebeldía que benefic io a l fascismo 
y a la reacc ión" . (Avante , 2 0 . 6 . 7 4 ) . Y de msistir en e l 
hecho a t e e l comité pro-s ind ica l - e leg ido democráticamente -
no aceptaba, i a intervención de la Intersyndical , lo que muy bien 
podría ser e l objetivo de los huelguistas : En P o r t o ^ s e o r ^ n i z ó 
una manifestación contra ios huelguistas, que ocupaban « o c a 
¡es y e ' tc oracias e l P C P que e x i í ó a la poplac ión contra lo, 
Ï r ' t e r o s J Uno de ios resultados de esta po l í t i ca del Part,do 
Comunista, consiste precisamente en favorecer b s ^ n m e ^ m a -
n i4s tac ioñes de la derecha contra los J jue lge j , como sucedió 
^ ^ ^ O T a ^ ^ ^ d T t e T h u e l g u i s t a s que tratan de 

organizar ios "comunistas" y los "social istas", y e! c l i m a que _ 
c f a n e lógico aue los elementos derechistas se sienten tranqui-
l o " comiencen su campaña ant i -ohrerc , ut i l i zando el tema ae 
le "crisis económica" . 

Dos huelgas claves quebradas 
En el sector de cc-rreos, c io menos en la c a p i t a l , se habic moni-
f. stodc una c ierta combatividad desde fines de! 7 3 . Los salarios 
eran muy bajos r sobre 3 5 . 0 0 0 trabajadores, 21 .000 ganaban e n -
tre 2 . 0 0 0 y 7 . 0 0 0 escudos (alrededor de 88 y 308 dólares ) . 
Dejde comienzos de mayo, c e s c a l a nac iona l , los trabajadores 
han actuado para crear un s ind icato. A s í , e l 5 de moyo más de 
mi l carteros se reunieron en Lisboa para d e c i d i r , por una parte, 
e l establecimiento de una "comisión pro-s ind ica l " y , per otra 
parte, paro comenzar a elaborar un documento r e i v i n d i c a t i v o . 
L a "comisión pro-s indica!" v a c ser ampüade- a partir de d e l e g a -
dos elegidos en asambleas generales en los pr incipales centros^ 
postales de! país . El gobierno no acepta e l p l iego r e i v i n d i c a t i -
v a presentado por esta comisión ( o . 0 0 0 escudos, 35 horas de 
inmediato, un mes de vacac iones pagadas totalmente, horas 
extraordinarias pagades con un 200%, revis ión de ¡as categorías) , 
ia huelga se in ic ió e l 17 de junio, a medianoche. C o n re lac ión 
c todos ¡os otros movimientos, esrc huelga aparece de golpe 
como i n c o p c z de enfrentarse con e l gobierno directamente. Y a 
antes, durante ia huelgas de l metro y de los transportes públicos 
( CARR1S ) que a lcanzaron a todo la cu idad de L isboa, e l gobier-
no mostró su determinación de no ceder o las re iv indicac iones 
salariales-. N o había dudas por lo tonto, a c e r c a de que la huel -
c e de ios C T T aparecer ía como une prueba de fuerza cor. e l g o -
bierno, oua se tenía que dar ur. e jemplo, como io pedían los 
patrones. Enseguida, esta lucha une a las re iv ind icac iones men-
cionados la del derecho a ur. s indicato "fuerte / democrát ico" . 
Toda ia organ izac ión de la huelga, as í como su preparación, 
i n d i c a n que los trabajadores de correos no aceptarán fáci lmente 
ía operación burocrática d i r ig ida por e l P C P , de c reac ión de un 

s indicato por arr iba, ut i l i zando la intersyndica l . En e fecto , a l 
Comité N a c i o n a l de H u e l g a , sal ido de la "comisión pro-s ind i -
c a l " se agregan diversas comisiones. ( información y propagan-
do, organ izac ión de la hueiya y piquetes de huelga, as istencia 
médico y s o c i a l , brigadas móviles pero contactos entre ios d i -
versos centros, e t c . ) . Se efectuó un trabajo de e x p l i c a c i ó n a la 
p o b l a c i ó n , especioImte en L i sboa . L a respuesta de la Junta ere 
da imagine», la de l P C P . , - supero la Imag inac ión . 

1 
Ei gobierno comenzó rápidamente su campano de denunciïs de ¡ 

A l anuncio de la posible intervenci6n del e¡ército o ^ d e 
lo poco loarado ( entre 8C y 100 escudas ) los 2ó0 deíeg-dos de 
L isboa y de las provincias - después de una larga discusión -
decidieron poner f i n a! movimiento. Acordaron continuar en 
otros formas ( trabajo lento ) . E i ais lamiento relat ivo - .uero 
do la intervención del MES (movimiento de la i zquierda¡socia-
lista )>• de 'a U C ( organizac ión de lo I V Internacional , que 
in ic iaron la sol idaridad y fueron seguidos por los otros grupos 
de la extrema izquierdo - de los huelguistas s ó t o p c d . a l F a c i l i -
tar la v i c tor ia del gobierno, aunque la combatividad obrero se 
hubiese e levado, lo que prueba la cont inuac ión de lo hue.ga . 

Además, e l P C P continuó su camparía de di famación a! d e c l a -
rar • "Son ios contra revolucionarios quienes, bajo uno máscara 
de defensores de los interese-, de los trabajadores impiden una 
soluc ión de la crisis de ia C T T » . ( Humcnité, 2 9 . 6 . 7 4 ) . 

L a primera huelga nac ional terminó pues con una derrote r e l a t i -
va del movimiento obrero y fortaleció la posic ión de ia patro-
nal y de la Junta con vistos a las próximas b a t a n a s . En gob.emo 
comprende muy bien lo s i tuac ión. A i d ía s iguiente d e l Fin de la 
huelga de correos, las fuerzas armadas entran a ¡a fabr ico F.mex, 
ocupado desde e l 4 de jun io . O b l i g a n c los trabajadores a a c e p -
tar la presencia de la administración en la Asamblea general de 
¡os huelguistas, a aceptar la votac ión secreta, e t c . A q u í , nue-
vamente", e l ais lamiento de la hue¡<^, debido a .a po l í t i ca del 
PSP del P C P y de la Intersyndical , y a los debi l idades del C o -
mité de sol idar idad, hace que termine mal esta luche, que a p a -
rec ía como un ejemplo que podía ser as imi lado por la nueva 
vanguardia obrero, con e l f in de preparar los P u r r i a s confron-
taciones. Por c ierto no se desfruye la combat iv idad. El ¿ 4 de 
junio, los trabajadores a p l i c a n de hecho les 40 horas, abando-
n a d o e l trabajo más temprano. S in embargo, una huelgo que 
termina de esto mañero deja un saldo negat ivo . N o solamente 
no se demuestra que es posible responder a lo p o l í t i c a de lo 
¡untes - que se general izaré frente- a l u c h a p a t e ó l e s una 

"cierta importancia - , s^no que pueden surgir las reacciones 
más contradictorias en e l seno de una ciase obrera ¡óven y com-
bativo que no tiene ninguna tradición s ind ica l ni p o l , t i c o . 

H 



Los reaccionarios 
en las huefoas... 

se interesan 

Hn ésta situación e i ral crimina! del PCP no se puede c-cultar, 
especialmente si se corr.ptende en !c¡ perspectiva anterior ai 
25 de ab r i l . Antes de esto fecho, e i PCP - que disponía de ur.o 
audiencia bastante pronde en las empresas y que trabajaba en 
¡as esfrycfuros ¿el sindicato corpo racionista - lanzó la consigna 
de! taícrio. mínimo efe ó.000 escudos, que hoy rechaza tan v i o -
lantómente. Este reiv indicación fue ampliamente retomado en 
los luchas de finas de! 73 y comienzos do! 74, en el sector de ¡o 
construcción eléctr ica, tex t i l , de! v idr io , e tc . En relación con 
fes movilizaciones posadas, inmediatamente después de! 25 de 
ob t i l , !a part icipación en ios asambleas sindicales llamadas 
por ei PC, es importante. Esto movi l ización de Íes masas a n i -
vel sindical, con vistas a la cteación de un sindicato combativo, 
hizo que dentro de la Intersyndicai hubiese muchos reticencias 
frente a la part icipación de un mil i tante sindicalista en e! go-
bierno, Sin embargo, el Movimiento de ios Fuerzas Armados 
( MFA ) r¡c habría aceptado la part icipación c!e! PC en el go-
bierno, sin que su ola sindico! no hubiese estado implicada tam-
bién en tu colaboración a i más alto 'nivel. Ei MFA quería todas 
las seguridades . La dirección del PC ganó en una especie de 
golpe de Estado en el seno de la Intarsind'cal y Ave lino Pache-
co Gcnçalves, dirigente sindical de los bancos de Porto, acce-
dió a! cargo de Ministro del Trebejo. Sé hizo evidente una de 
los funciones dei PCP : controlar el movimiento obrero, ios huel-
gas y cubrir e! establecimiento de todas las legislaciones que 
restringirían el derecho de huelga, la autonomía y ia indepen-
dencia sindicales. Esta "responsabilidad" condujo a l PCP a to-
mar posiciones que se ubiccn a la vanguardia de la lucha contra 
ios movimientos de los ¡rabojadores por sus reivindicaciones, 
incluso los más inmediatas. Es signif icat ivo leer ic que escribe 
un corresponsal de un periódico de la patronal británica ; "Ei 
Ministro de! Trabajo Avel ino Gonc,a!ves trabaja sin embargo 
duramente para solucionar los confl ictos que afectan er, formo 
grave a le producción, y es en extremo importante anotar quo 
los comunistas son ccsi ios únicos que aconsejan la prudencia en 
cuanto al uso del arma de ia huelga en este momento." ( Finan-
c ia l Times, 18.6.74 ) . Esta observación aparece tanto más per-
tinenta cuanto un miembro dei Comité centrat , José Victor iano, 
declara ; "Hoy día,, ios que más se interesan en los huelgas son 
los foseistas y ¡os reaccionarios de todos los pelajes. Ayer, los 
reprimien o sangre y fuego. Hoy, son sus principales promotores." 
( Human!té, 21 .6 .74 ) . Este polí t ica se duplico con la tentativa 
de construir, por arr iba, sobre !o base de viejos estructuras sin-
dicales corporaclonates, un aparóte sindica! central izado. Este 
úif imo debería '.legar a ser e l interlocutor pr ivi legiado del go-
bierno e ipsetarse lentamente en las empresas donde no rienen ba-
se, ut i l izando precisamente su peso centro!. A H Í donde e l PC.P 
no puede transformar los "Comisiones Obri-ros" - organismos que 
non llenado ia función de dirección de la lucha en ta mayor 
parte de <m empresas, en moyo-funto - en "Comisiones sindica-
les", trata simplemente de creor comisiones sindicales paralelos 
a las comisiones obreres. Con ssí tiempo y con su hegemonía en. 
e l plano centre!, espera poder imponer sus estructuras. El logro 
áe esta operación depende de numerosos factores, entra tos cua-
les t í nivel de las futuras movil izaciones trente o ic crisis del 
empleo y o la in f lac ión, y la capacidad de la extrema izquierda 
paro díjsarrotiar una respuesta al ternat iva (como se v io tenden-
cía'meni» fin correos ) no sarán los elementos menos importantes. 

No obstante, ur¡ efecte «Je la pol í t ica dei PCP muy bien podría 
ser lo aparición de corrientes anf i -pol í t icas enraizadas en la 
feíta de tradición y la debi l idad pol í t ica cíe ciertas copas obre-
ras combativas, pifro desorientadas por las imcieftvas de h In-
rsrsir.díca! y dei PCP. Esto pcdrfct crear eí espacio favorable o 
UÍ emergencia da sindicatos "autónomos y no polí t icos" que 
harían el juego al gobierno y d iv id i r ían e i movimiento obrero. 

Las reacciones do ciertas capcs de jóvenes 'rabajodoíe.- de correos 
a continuación de lo iníerrvpción de ¡a huelga, dejan entrever 
ios. signos de una tendencia como esa. Por ta tonto, es mucho 
más impártante que lo vanguardia revolucionaria, no se engañe 
sobre lo naturaleza del período y ei nive: de consciència de 
los masas obreras, desarrolle un trabajo sistemático paro te forma-
ción do sindicatos combativos, democráticos y sobre uno base que 
rompa con ic estructura profesional de los organizaciones corporo-
c tenistas. Si no se realiza esta taren son grandes, los riesgos de 
un debi l i tamiento signif icat ivo de la cíase en su conjunto, y no 
seta discutido el ro! dei PC y de! PS o nivel genera!. Además, 
es sabiendo responder a astas cuestiones, entra otras, que lo van-
guardia revolucionaria profundizará su inf luencia en. tas cepas de 
trabajadores que sobrepasan el Partido Comunista. 

Spítiola: 

preparar el porvenir 
Desde comienzos de junio, Sptnolo pone el acento en lo recons-
t i tución de un aparato que permito controlar la situación y so-
bre !a afirmación de su ro! '.onaportísta. En uno de los análisis 
más penetrantes que se ha hecho sobre la situación después dei 
25 de abr i l , ía levista pairona! Tempo Economico escribe : "Es 
visible que e i programa del M f A no contiene nado de radical , 
farrooco se puede encontrar nada en ios enunciados sintet iza-
dos en estos puntos, ni un ataque específico contra la división 
de la sociedad portuguesa en clases, ni contra ía existencia t ra-
dic ional d í ia clase dominante ni aun contra la composición del 
bloque en el p o d e r . . . " Y continua : "El hecho que los mil i tantes 
hayan podido jugar un roí decisivo en lo destrucción del régimen 
polí t ico es una nueva garantía para el mantenimiento de ios i n -
tereses de los defensores del poder económico. La autoridad que 
siempre se asocia a un gobierno mi l i tar será muy Ctll paro, estable-
cer una situación social y pol í t ica que, inevitablemente, será 
perturbada a consecuencias dei golpe m i l i t a r . " ( 2 7 . i . 7 4 ) 

Así, e i cronista aue representa el Business Week o e l Entreprise 
portugués, comprende muy bien ¡o función de! ejérci to ye ' , rol 
de la Junta, to que i lumina aun más crudamente la po l í t ico de! 
movimiento obrero frente a ios fuerzas armadas. Spínola duran-
te este últ imo período mul t ip l ica además ios inic iat ives necio 
el MFA. Su visita y e! discurso que pronunció, el 12 de junto 
en e i regimienta de infanteria de. Caldo da Iteiinha - regimien-
to que se fanzó en el ataque "prematuro" dei 16 de marzo - i n -
dica su voluntad de l imitar a! máximo las contradicciones entre 
e ! MFA y ia Junta para aarxtr ahí uno inf luencia decis ivo. Por 
(o domos es ta po l i t i ce qíe siguió , «'I y su c lan, desde noviem-
bre dei 73 cuando perece que comenzó o ubicar sus peones,ün 
pequeño número, en ei interior del movimiento do los capitanes. 



Todas las medidos fe " r e j u v e c í m i e n i o " de los cuadras pemi i ren 

la in tegrac ión e n e l o peroro de! Estado do sectores de l M F A y 

o ! .r.Jsmo tiempo la recompos i c ión de este apa ra to - Desde y a , sí 

es verdad que e l M F A r.o es homogéneo , tocia la po l í t i ca actua l 

de Sp í no l a concurre a fortalecer en su interior el peso del sactor 

que substancinimente está de acuerdo co.i 'os opc iones de lo J u n -

ta . Estes sor, !a;. fuerzas que pueder, e s tab i l i za r la s i tuac ión en 

e l e ¡érc i :o y dar un instrumento dec i s i v o a ia bu rgues í a . Es Ins -

t ruct ivo '¡abar que , por pr imara v e z a l 12 ce jun io, con ocas ión 

d i une: mani festac ión un i tar ia de la extremo i zqu ie rda por la i í -

be roc i ón d s Sa ldanha Sunches ( d i r i gente del grupo maol'sta 

M R P P ) !a po l i c í a mi l i tar I n terv ino c o n " c o l m a , paro f irmeza* ' 

pora impedir que ios soldados y marinos se un ieran o la rr,arrifes-

rac ión 

S p í n o i c también h i z o una g i ra por les porv inc ia s paro a s e g u r a r -

se uno cierta base y preparar los eventua les e l e cc i one s . En el 

p l añe internac iona l se encont ró c o n N í x o n en las A zo re» y fe 

d i o todos ¡as segur idades posibles sobre el sent ido de l "p roceso 

de d e m o c r a t i z a c i ó n " , sobre lo nueve po l í t i ca d ip lomát i co de 

Portuga l ( ab ierto hac ia lo URSS y los pcíses de! C O M f c ' C O N } 

asi ' como sobre ics responsabi l idades de Portugal dentro de la 

O T A N . En cuanto a N i x o n , s in n inguna duda exp iesó a! Jefe 

d e la Junto todo él interés que tiene e l imper ia l i smo nor teame-

r i cano en el proceso de de s co l on i z a c i ón de A n g o l a , de M o z a m -

b ique y d s C e b o V e r d e , donde ex isten bases mil i tares nor teeme-

c n vistas de la crisis de las conver sac iones de cose de! fuego y 

de ia exp los ión de ¡os precios y el desempleo,, ¡c j un ta - pues 

no existe n ingún otro poder real en Portugal - desarro l la en ton -

ces uno po l í t i ca que ve desde la u t i l i z a c i ón de l ejé-c l to en les 

huelgos hasta i a censura, pasando por el establec imiento de 

una leg i s lac ión del í rabojo y la repres ión contra los c n n - m i l i -

taristas.. La burgues ía se prepara para hocer frente a las p o s i -

b les mov i l i z ac i one s obreras, c los en f r enam ien to s futuros. 

t a dec i s i ón de i Mayo t Fernandez, de legado de le Junto , e l 10 

de ¡unió, de interrumpir ur¡ programo de te lev i s ión que mostraba 

a l Ca rdena l Ce re i go i r a dando su bend i c i ón a un esbirro da ia 

P I D E , auguraba medidas de. censura, que fueron d ic tades e l 2 ! 

de jun io . S imbó l i camente , esta dec i s i ón i nd i caba que no se 

debe "c r i t i car cierras inst ituciones* ' Los trabajadores de ia RTP 

r eacc i ona ron . En su c omun i c ado af i rman querer " cont inuar f i r -

memente su mis ión de informar y de formar a ! púb l i c o , mis ión 

pora lo cua l trabajamos y que nos satisface por enc ima de todo, 

y reiterar su adhes ión a l programa del mov imiento de los fuerzas 

a r m a d o s . " { Sempre F ' x e , 1 5 , 6 , 7 4 . ) . Esta dec l a r a c i ón reve la 

ios l imitaciones de la r eacc i ón do Jos traixijadores de la R1P. 

El dec re to - l e y del 21, d i c tado bajo lo responsab i l idad de! " s o -

c i a l i s t a ' ' Paul Rego, cons idera todos los puntos ó lg idos de la 

ac tua l s i tuac ión . A s t se puede repr imir como inn-occlones : las 

i nc i t ac i ones , aun las más ind i rectas, a le desobed ienc ia mi l i tar , 

las ofensas o l Presidente de io Repúb l i ca , c los miembros de! 

Con se jo de Estado y d s ! G o b i e r n o ; la i n c i t a c i ón o la hue l go , 

o los paros del trabajo o a las mani festac iones no au to r i z ada s ; 

la pub l i c a c i ón y la d i fus ión de " i n f o rmac i ón i n e x a c t a " , e t c . 

Se establece lo a rmazón legal paro emprender un ataque en 

reg ia contra ia extrema i zqu ie rdo y más espec í f i camente contra 

e l mov imiento obrero. 

L o leg i s l ac ión cnM-Kue l j ja , no se ha pub l i c ado todav ía , pero 

podr ía compararse muy b ien c o n los medidas que instauran ¡a c e n -

s u r a . S egún al Expresso, "permite le expres ión y def ienda el 

d e r e c h o a huelga,, como también reglamenta e! de recha cíe o s o -

c i o c i ó n de los trabajadores y de las ent idades pat rona les , e n e l 

morco de los pr inc ip ios de! M o v i m i e n t o de ios Fuerzcs A r m a d a s " 

T 1 5 . 6 . 7 4 ) . En cuanto a l F i nan f í a l Times es más p rec i so . D i c e : 

' ' E n fuentes d i gnas de fe se af irmo que las medidas ( a n f i - h u e í g a ) 

se rán muy dures y restr ing irán cons iderab lemente e l e spac io d e -

jado a l desarro l lo de a cc i one s ob re re s . " ( 2 6 . 6 . 7 4 ) . 

L o Junta responde o los deseos de A n t o n i o Champol invoud que 

se que jaba : " L o s obreros son demas iado l ibres. H a y que poner 

co to o las r e i v i nd i cac i ones de los trabajadores qu« no pueden 

trabajar menos horas que en otras partas de Europa y ganar lo 

mismo i " ( F ígaro , 25.6.74 ). Parece que la huelga r,o interesa 

tanto a los trusts corno lo af i rma e l P C P . 

F ina lmente, la Junto mul t ip l i ca las a c c i one s para interponerse 

a los movimientos dentro de! e jérc i to y t iende a retomar e l c o n -

trol total de la tropa. La con t i nuac i ón de la guarro no podré s ino 

estimular ¡os mayores tensiones tanto en el terrero ( f ra tern iza -

c i ó n negat iva a combat i r , deserc ión ) como e n e l prop io Portu-

ga l i m o v i l i z a c i ó n contra los embarques, rechazo o l en ro l am ien -

to, e t c . ) . 

Fs pr imordial aue las o rgan i zac iones t rad ic ionales mu l t ip l iquen 

las dec la rac iones af i rmando su adhes ión oí "P rograma o« l M r A , 

lo que no puede menos que dejar le más e spac io pora tratar d * 

retomar el control de! e jérc i to . C o m o compensac ión , la Junra 

pueae ccn sede r al gobierno prov i s ional a lgunas miga,os en e! 

terreno f i scal ( aumente de los. impuestas directos progres ivos, 

que son ios más bajos de Europa, manten iendo a i mismo tiempo 

ios impuestos indirectos ) o en el domin io de la s e g u n d a d s o -

c i a l . , . inex i s tente. Estas pocos conces iones serón presentadas 

ev identemente como v ictor ias importantes por los representan-

tes de l PS y de! P C . 

M é s que nunca se efirma la dob le func ión de estos últ imos : 

- en el contexto post go lpe de Es tado, la burgues ía neces itaba 

un d ique pare controlar e l mov imiento da masas; 

- para obtener rápidamente un cese de l fuego, cor, e¡ f in de tra-

tar de poner o punto una so luc ión n e o - c o l o n i a l en comb inac i ón 

c o n el imperia l i smo - lo que e x i g e t iempo - , los representantes 

de! mov imiento obrero podr ían ser ú t i l e s ; tanta más cuanto que 

representan un instrumento apto para asegurar una presión " en 

e i buen s en t i do " de la buroc rac ia sov ié t i ca sobre ios m o v i m i e n -

tos de l i berac ión . 

El P C P l leno parc ia lmente la primera de estas func iones . Las 

ca lumnias son importantes. N o cabe duda que la ..'unta ya ha 

socado a l gunas conc lus iones para e i futuro ace r ca de la sobre 

es t imac ión que tenia el P C P de su control sobre la c i ó s e . Res-

pecto a lo segunda func ión, el ba lance es pobre. ( Sobre los 

re lac iones c o n los movimientos de l iberac ión ver nuestra s e c - ^ 

c i ó n " D e los cuatro r i n cone s " ) , Pero ¡o burguesía puede u t i l i -

zar este t iempo de respiro que te dejo e l mov imiento obrero p a -

ro recomponer sus instrumentas, homog^ne izar sus fuerzas y p re -

pararse poro nuevas bote l l a s . N o son los esfuerzos que hace el 

P C P e n e i p lano mun ic ipa l paro preparar las nuevas e l e cc i one s , 

a s í como la mu l t i p l i c ac i ón de los reuniones ta que determino,-ó 

la dinétr.ica de lo s i t uac i ón . En e i contexto de marasmo e c o n ó -

mico , ¡a capac idad de respuesta que la c lase obrera demuestre 

seró determinante. 

Fara la v angua rd i a , frente a !as pos ic iones chauv in i s tas y opo r -

tunistas d i fund idas per e l P C P y e l PSP, e> pr imordial desar ro -

l lar ia campaña a n t i - c o l o n i a ! mfis amp l i a y el apoyo o las luchas 

de los movimientos de l i be rac ión . En e fecto, la Junto podr ía^ 

jugar sobre los sentimientos chauv in i s tas que ex isten en las d i -

versas capas de t rabajadores. Ensegu ida , c c n el f in de provocar 

una respuesta a l te rnat i va a la po l í t i ca de la In ie r s ind ica! , es 

urgente liocsr las r e i v i nd i cac i one s contra lo i n f l a c i ón , e l de sem-

p leo, e t c l ^ c T I a s de la lucho contra toda reg lamentac ión del d e -

recho de hue lgo o de la c c t i v i dad s i nd i ca ! , teniendo como ob je -

t ivo lo cons t rucc ión de o r gan i zac i one s s ind ica les ck combate d e -

mocrát icas , S i n este tipo de i n i c i a t i va s , e i r iesgo de ver a h o g a r -

se ¡as luchas combat ivos p s r o l imitados es muy g rande, tanto 

mé» cuanto que el P C P podr ía fác i lmente mantener e l contro l de 

la s i t uac i ón 'general, aunque también tendrá d i f i cu l tades a l n i -

ve l de los empresas. Pero sería pe l igroso l imitarse o e s to . N o 

dar uno respuesta concreta a inmediata en e! p lano dc-l poder, 

ion io à la farsa de i gob ie rno prov i s iona l como a ta ope rac i ón 

" e l e c c i one s e n ur, a ñ o " , s implemente es renunciar a plantear 

una so luc ión a l te rnat i va a la p recon i zada por U s o r g a n i z a c i o -

nes t rad ic iona le s . En este sent ido, la cons i gna : " E l e c c i one s i n -

mediatas, sog rag io universa l pora todas los mujeres y todos los 

hombres que v i v e n en Portugo!, mayores de 18 o t o s , de una a s a m -

b lea const i tuyente soberana, y de recho para todos las o r g a n i z a -

c i one s , s in res t r icc ión n i nguno a part ic ipar en esta-» e l e c c i o n e s " , 

s i gue ten iendo una a c tua l i d ad cada v e * més quemante. 

í$ 
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i , La suspensió.-. r e c i e n t e y a r b i t r a r i o , s ine di© cié1 d i a r i o i 
Luto Popula r ( d i a r i o de l MRPP ) por la J u n t a d e Salud N o -
c i o n a l , y !a p roh ib i c ión de le m a n i f e s t a c i ó n de l MRPP e n 
f . v o r d e e se d i a r i o , la repres ión " f u l m i n a n t e " de l C G P C O N S 
{ ó r g a n o d e d i r e c c i ó n mi l i t a r c o n t i n e n t a l ) c o n t r a e s to muri i- j 
t e s t a c i ó n , a c o m p a s a d a d e una v e r d a d e r a " c a z a a ios i z q u i e r - | 
d i s t a s " y de í a r res to d s a l g u n o s m a n i f e s t a n t e s ; todos estos h e - j 
cnos t e n d r á n r epe rcus iones impor tan tes e n !a e s c e n a p o l í t i c o ; 
n a c i o n a l . N i n g u n a o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c o de l m o v i m i e n t o c - | 
b re ro podrá e.vitar tomar p ú b l i c a m e n t e u n a pos ic ión c l a r a . 

Todo e s to es g r a v e , pues asist imos e n estos momentos en P o r -
tugal a u n a p r o l i f e r a c i ó n d e a c t o s p rovocadores d e la d e r e -
c h a , qu<s t r a t a d e a p o y a r s e sobre c a p a s d e los c lases med ia s , 
v i b r a n d o la c u e r d a d e ! aníicomuriisrno y t r a t a n d o d s c r ea r u n . 
v e r d a d e r o p a r t i d o de l t e r ro r . A los a r i tos con r r a ia " a m e n a -
z a c o m u n i s t a " , tos "golpes d e Es tadc" . ios " « o i t o s c o n t r a e l 
p o d e r " , la " a n a r q u í a " , la " d e s o b e d i e n c i a g e n e r a l i z a d a " , a 
las c a m p a r t e d e la prensa i n t e r n a c i o n a l l igada a las a l t a s f i -
nar ,¿as q u e impunemen te h a c e c i r c u l a r ios rumores más a l a r -
mis tas , se s u c e d e n las p r o v o c a c i o n e s d i r ec to s ( l eyendas p r o -
v o c a d o r a s e n ios ig les ias ) y las v i o l e n c i a s f í s icas ( ag re s ión 
c o n t r a ia m u n i c i p a l i d a d d a Loures } . El recrudecimiento d e 
¡o a c t l v i d c d de i«¡ e x t r e m a d e r e c h a a p a r e c e jun to a la i n s t a u -
r a c i ó n de un gob i e rno f u e r t e e n e l q u e p a r t i c i p a n mi l i t a res 
responsables d e ! Mov imien to d e las Fuerzas A r m a d a s . 

La e n t r a d a a s los mi l i t a r e s a i g o b i e r n o Fue s a l u d a d a por los 
pa r t idos g u b e r n a m e n t a l e s , e n pa r t i cu l a r por e l Pa r t i do C o m u -
nis ta y e l Pa r t ido S o c i a l i s t a , como una n u e v a v ic tar i t s d e las 
f u e r z a s progres is tas . Ext raña v i c t o r i a ! A p e n a s u n a s e m a n a 
d e s p u é s , !a J u n t a do Solud N a c i o n a l su spend ía tres d i a r i o s , 
medido l e v a n t ó v igorosos pro tes tas y d e s e n c a d e n ó ¡a s o -
l idar idad a c t i v a por p a r t e d e ios pe r iod i s t a s q u e r e c h a z a b a n 
s s d e jora p u b ü e o r dos d ia r ios t o l a r n e n f e . Ei p r o y e c t o de ley 
sobre 'ia h u e l g a es o b j e t o d e c r í t i c a s , i nc lu so por pa r t e d e la 
' n t e r s indi c a l q u e l lamó a u n a m a n i f s s t a c i ó n d e a p o y o a ! G o -
b i e r n o Provis ional a lgunos d Tas a n t e s . Y e i 7 d e A g o s t o , e l 
"esp<ictácu¡0"de Lisboa : numerosas f u e r z a s p o í l e t e f e s y m i l i -
ta res d e s p l e g a d a s e n la ftossío ( p i e z a c e n t r a l d e Lisboa ) , un 
e p a r a i o q u e no p u e d e tener más q u é ur.c e x p l i c a c i ó n *. c r e a r 
un •-lima d e desorden y d e " ag re s ión i d e o l ó g i c o " , sembrar 
ia i d e a d a un p e l i g r o " i z q u i e r d i s t a " q u e ju s t i f ique todas las 
med idas d e r e p r e s i ó n . Este m é t o d o e s c o m ú n c todas las p o l i -
c ías : c r ea r un cíiroa q u e jus t i f ique su i n t e r v e n c i ó n . Por lo 
d e m á s , no tu por c a s u a l i d a d qu<¡ lo l e p r s s i ó n se a b a t e sob re 
e l MRPP : h a c e ya largo t i empo q u e la b u r g u e s í a l l eva u n a 
c a m p a ñ a d e y ¡ d e m i e n t o , h a c i e n d o c i rcu ía . ' e l rumor según 
e í c u a l e l MRPP es e ! r e sponsab le d e todo lo q u e o c u r r e . Es-
ta t a r s o se h a facilitado por e i s ec t a r i smo c i e g o d e ! p rop io 

Son p ro fundas les d l v e r g e n c i o s e n t r e e i MRPP y la L C I . Pe ro 
es to n o nes impide d e f e n d e r l e hoy d í a c o n t r a la r ep res ión c a -
p i t a l i s t a , w e s somos consc i en t e* e¡ue no se t r a. s o l a m e n t e de 
un a t a q u e c o n t r a e l MRPP, s ino p rec i samente ¡e c r e a r u n c l i -
ma f a v o r a b l e a la r ep res ión corrtra f o d o « ! n o v i m i e n t o o b r e r o 
e n g e n e r a l , y c o n t r a ía i r q u í e r d a e n p a r t i c u l a r . Pues , en r e a -
l i d a d , tos ve rdade ros responsab les de los desó rdenes q u e son los 
que r e cu r r i r ! a todas los formas da v i o l e n c i a - inc luso la a g r e -
s ión f í s i co - p a r a a y u d a r o vo lve r « h a c e r r e ina r un r ég imen 

d e terror sobre la c l a s e o b r e r a y las ma¿as t r a b a j a d o r a s , c o n -
t i n ú a n a c t u a n d o c o n Sede l i b e r t a d . 

2 . El G o b i e r n o , la J u n t a de Sa lud N a c i o n a l y e l Estado M a -
yor G e n e r a l d e las Fuerzas A r m a d a s sabrán e l e g i r b i e n e ¡ m o -
mento po ra a c t u a r . La d e c l a r a c i ó n d e Sp íno ia sobre ei r e c o -
n o c i m i e n t o d e i d e r e c h o a la i n d e p e n d e n c i a d e las c o l o n i a s , 
c r e ó en ia m e d i a n o y p e q u e ñ o burgues ía - y e n c i e r t o s s e c -
tores d e ia c l a s e ob ra r a - i lus iones en c u a n t o a ! c a r á c t e r d e l 
a c t u a l G o b i e r n o ; i lus iones q u e a u m e n t a n su p res t ig io y sus 
márgenes d e m a n i o b r a . A e s t o se a g r e g o e l largo p t o c e s o d e 
d e s m o v i l i z a c i ó n d e ! m o v i m i e n t o o b r e r o y e l a i s l a m i e n t o d e 
sus luchas más c o m b a t i v a s , po ra l e l e m e n t e oí recrudecimiento 
d e las a c t i v i d a d e s de les grupos d e d e r e c h a . 

Los par t idos l lamados comuni s t a y s o c i a l i s t a h a n d a d o u n a c o -
be r tu ra a es tas a c c i o n e s de l G o b i e r n o , d i v i d i e n d o a la c l a se 
o b r e r a , i m p u l s a n d o Inc luso m o v i l i z a c i o n e s q u e ¡ecjal tzcn a 
los o jos d e las masas las medidas repres ivas de l G o b i e r n o y 
de ia J u n t o . 

As í , e i PC y e l PS d a n un c h e q u e en b l a n c a a i Mov imien to 
d e las Fue rza s Armados , e l e v a n d o su p re s i ig ío y g l o r i f i c á n d o -
le t o d o e i t i e m p o , sin h a c e r l e la menor c r í t i c a . En los mo-
mentos d e a i s l a m i e n t o y d e pres ión sobre las luchas ob re ra s , 
y d e a i s l a m i e n t o y d e repres ión c o n t r a Ja e x t r e m o i z q u i e r d a , 
e i PS se i o v a las manos con un c o m u n i c a d o í d e s t i n a d ? a p a -
rar las e v e n t u a l e s c r í t i c a s d e sus mi l i t an t e s más radicoIIzades ) , 
y e l PCP se u b i c a e n ¡a v a n g u a r d i a d e ia r ep res ión , a l z a n d o 
o la p o b l a c i ó n c e n t r a les luchas d e los t r a b a j a d o r e s y c o n t r a 
los r e v o l u c i o n a r l o s . 

3 . Es f á c i l . e n t o n c e s , c o m p r e n d e r a q u i é n s i rve s t e c f t v a m e n -
te e l G o b i e r n o , le J u n t a de Sa lud N a c i o n a l y a l Mov imien to 
d e las Fue rzas A r r o d a s . Es f á c i l , t a m b i é n , c o m p r e n d e r , la 
f i rmeza c o n la q u e se m a n t i e n e e l o rden a c u a l q u i e r p r e c i o , 
es d e c i r , les c o n d i c i o n e s q u e p e r m i t e n e i m a n t e n i m i e n t o d e 
ia e x p l o t a c i ó n c a p i t a l i s t a , e n los ins tantes mismos e n q u e se 
c o m i e n z o a poner e n l i be r t ad a les más f i e l e s se rv idores d e e se 
o rden - los a g e n t e s d e la PIDE y los l eg iona r io s . 

El o ter to y e ! i n v e r n ó s e r án d u r o s . Para la b u r g u e s í a es n e c e -
sar io des t ru i r todos núc leos d e r e s i s t e n c i a ob re r a y d e a g i t a -
c i ó n r e v o l u c i o n a r i a . Sólo e n e sas c o n d i c i o n e s podrá domefic.,-
0 ia c l a s e o b r e r a , h a c i é n d o l e a v a l a r , en e l " o r d e n " y e n le 
" p a * " , ios desp idos e l a u m e n t o d e los ritmoi d e t r a b a j o y las 
próximos a b a s de los p r ec io s - ú n i c a a l t e r n a t i v o q u e t i e n e 
1a bu rgues í a pa ra r e sponder a lo c o n c u r r e n c i a i n t e r n a c i o n a l 
c o n una e c o n o m í a muy v u l n e r a b l e . 

4 . Les c i a s e ob re ro sabrá y d e b e r á responder a !a o f e n s i v a c a -
p i t a l i s t a . Tanto más c u a n t o que la p r imera a l a d e h u e l g a s hn 
d o d o a c i e r t o s s e c t o r e s una e x p e r i e n c i a de lucha y d s o r g a -
n i z a c i ó n . 

Les revolucionarios deber , d e d i c a r todos sus e s fue rzos p a r a 
impulsor y e s t ruc tu ra r la r e spues ta o r g a n i z a d a y au tónc -na d o 
l a c l a s e , c r e a n d o e n todas pa r t a s organismos un i t a r i o s q u e 
a g r u p e n a ! mayor número pos ib le d e mi l i t an t e s a l r e d e d o r d a 
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Ics reivindicaciones mós sentidos por el prolutaríodo y los im> 
sas trabajadoras. 

Ast. frente o ;a agravación de la represión capíteliíra, ver-
dadero fundamenta Jo f» democracia burgcesc, es vita' para 
la clase obrera defender de manera Intransigent» su derecho 
o reunión, o organización sindical y política, su derecho a 
nonlfesíor y ios derecho» de la prensa obrera, str. -Vn^una 
¡imitación. 

La LC! ianzo un Horado o todos ios obreros v traboíoói-es, 
a : odas i as organizaciones revolucionarias, para orgonizar e: 

fronte de lucha más amplío posible, para defender ios dere -
chos democráticos de los trabajadores, contra lo represión ca-
pitalista y contra ios ataques de las boncics reaccionarias. 
C-jsde ahora, y en todas ios lachas, ¡lomamos a orgoní.cr a 
autodefensa obrera, los derechos democráticos no se mendigan, 
se ¡es aplico en lo práctico i Con mayor rosón hay que defen-
derlos I 

5. Hacemos un¿vadvertencia solemne a ¡as direcciones .«> 
PCP y del PS, comnrouetídos en la más deshonesta colabora-
ción de clases, contra ¡os intereses de les obreros v de les 
trabajadores . Que no creen que van a poder ,nar>tener su có-

moda posición v contribuir el aislamiento de ¡os sectores com-
bativos do ¡o clase obrero sus organizaciones rovo-,u^onanas. 
Cuar-d 5 > •• no cumplan ¡o misión que ¡es ha dado, la burguesa 
los í-chura de! Gobierno, después de haber les o b i ^ d o a ce-
der er- todos los terrenos, cira rras día, decreto t r a s decrerc t 
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Tomado de la conferencia pronunciada por Ernest 
Mandel &l 13 de Mayo de 1974, en la Casa. de les 
Estudiantes ds las Colonias de Lisboa. 

h EL DEBER DE SOLIDARIDAD CON LA LUCHA 
DE LIBERACIÓN EN LOS PAISES COLONIZADOS 

La tradición comunista real,la tradición 
de la Internacional Comunista que inten-
tamos mantener y continuar es la tradi-— 
clon del apoyo y solidaridad incondicio-
nal con la lucha de liberación de los — 
pueblos colonizados, independientemente-
de la dirección que estos pueblos siguen, 
independientemente del juicio político o 
táctico que tengamos sobre la orientaran 
de esta dirección. 

No corresponde a los revolucionarios de 
Europa nx de América del Norte dar,sobre 
este asunto, buenos consejos a los pue-
blos de Africa,Asia o America Latina. Su 
deber es apoyar sin condiciones,integral^ 
mente,totalmente esta lucha de liberaran 
que es una lucha contra el enemigo común* 
La burguesía internacional imperialista, 
Y es un deber tanto más evidente en cuan 
to que los marxistas estamos convencidos 
que, en parte, -ÍÜ. crecimiento del capita 
lismo, de la civilización, economía y ri 
quezs capitalista en los países imperia-
listas es el producto de la sobre-expio-
fcación impuesta por la burguesía a loa -
pueblos del Tercer Mundo. 

Tenemos una deuda con vosotros los revo-
lucionarios y la clase obrera de Europa-
v .America del Norte (y en este sentido -
podemos hablar en nombre de todos los —• 
trabajadores de los países capitalistas-
desarrollados), Y la mejor manera de pa-
gar esta deuda a los trabajadores y cam-
pesinos pobres de los países coloniales-
y semicolonial.es es apoyar sus luchas de 
liberación de manera incendieionalsin po_ 
ner ninguna condición previa a este apo-
yo. 

Se trata de una solidaridad que se debe 
manifestar en el plano político, Somos -
conscientes del hecho de que -como conse 

cuencia de la influencia nefasta que el 
reformisme y el neo-reformismo ejercen -
sobre el movimiento obrero de Europa Oc-
cidental- este movimiento obrero no ha -
cumplido su deber, y aun no lo cumple — 
con relación a la lucha de liberación de 
los pueblos del Tercer Mundo, Cumplir — 
con su deber no significa solamente rea-
lizar reuniones y mitines y recoger diñe 
ro, sino utilizar todas las armas de la 
lucha de clases: Huelgas generales, para 
lización del material, municiones, armas 
y soldados destinados a la guerra colo-
nial en países de Africa, Asia y América 
Latina, etc. 

Los pocos ejemplos que ha habido a ese -
respecto (porque,efectivamente,los ha ha 
bido) son demasiado limitados. Nuestra -
opinión es que no se trata de una debili 
dad congènita de la clase obrera de Euro 
pa o de América del Norte, sino un pro— 
ducto de la nefasta influencia del refor 
mismo. Daré un ejemplo: Al comienzo de -
la guerra de Argelia, cuando el gobierno 
francés desencadeno la guerra de repre-
sión contra la revolución argelina,había 
en el ejército francés movimientos de re 
vuelta, movimientos de soldados para or-
ganizar la negativa a participar en la 
guerra colonial. Las grandes organizacÍ£ 
nes obreras francesas, los sindicatos,el 
Partido Socialista, el Partido Comunista 
que estaban en el gobierno y lo apoyaban, 
hicieron todo lo posible por sofocar es-
tos movimientos de deserción y de rebe— 
lion en el interior del ejército y crea-
ron así una situación en la que sólo pe-, 
quenas organizaciones de vanguardia, muyi 
minoritarias, pudieron continuar un com-
bate de solidaridad activa con la revolu 
ción vietnamita, cuando ésta lucha podía 
y debía haber sido desarrollada por un 
amplio movimiento de masas. 



II, LA IDENTIDAD DE INTERESES DE LOS TRABAJADORES DE LOS 

PAISES IMPERIALISTAS Y DE LOS PUEBLOS COLONIZADOS 

Están equivocados los que defienden la i 

dea según la cual hay una comunidad de -

intereses entre los trabajadores y b u r— 

gueses de Europa Occidental o América —-

del Norte para mantener la explotación -

colonialista. Es falso afirmar que los 

trabajadores d e Europa Occidental o Ame-

rica del Norte dejan de ser explotados -

porque participan en la sobre-explotacen 

pero es un fenómeno económico absoluta— 

men t e marginal» Continúan siendo explota 

dos por su propia burguesía: Es una ex-

plotación. profunda,lo que se llama en — 

términos marxistas la taxa de plus v a l í a 

Esta taxa es m á s elevada que nunca.Jamas 

lo fue tanto coac es boy en los países -

imperialistas. Esto quiere decir,que hay 

una verd ariera eomunidad de inter eses bis 

toricos_ entre los trabajadores de los — 

países imperialistas y los de l o s p a í s e s 

coloniales y semi-coloniales. 

Lo que falta a l proletariado occidental-

no es la situación m a t e r i a l de e x p l o t a— 

ciÓ n , sino la conciencia política clara 

y nítida de las causas de esta e x p l o t a -

ción y las formas y métodos de reaccionar 

frente a esta situación, entre los que 

se encuentra el apoyo a los movimientos-

de liberación de los países del Tercer -

M u n d o . 

Lo que acaba de suceder en Portugal con-

firma de manera evidente esta tesis. Na-

die puede negar que los movimientos de -

liberación de Guinea-Bissau, M o z a n b i q u e , 

y Angola han contribuido de manera deci-

siva a la caída del fascismo en P o r t u g a l 

Fue bajo sus golpes como fue derrocado -

el fascismo y n a d i e puede negar que aho-

ra los trabajadores portugueses se estan 

aprovechando -incluso en el plano econo-

mico- de este, derrocamiento. Sus sala-

rios h a n aumentado, sus condiciones eco-

nómicas y sociales pueden mejorar a tra-

ves de la lucha que ahora pueden desarro 

llar mas libremente, e t c . , gracias to-

do ello s a esta caída del fascismo que -

fue posible en gran medida por la lucha 

de liberación de los pueblos de las colo 

nias portuguesas en A f r i c a . 

III, DINAMICA DE LA REVOLUCION AFRICANA 

Es necesario desconfiar de todos los que 

hablan de "Socialismo Africano" y de to-

dos los que resaltan las p a r t i c u l a r i d a— 

des de los pueblos a f r i c a n o s . No se tra-

ta de que no existan tales particularida 

des: H a y evidentemente rasgos particula-

res en todos los pueblos del mundo que 

aportaran a la construcción del socialis 

m o m u n d i a l una contribución original (es 

absolutamente imprescindible desprender-

se de toda concepción europe-centrista -

de la h i s t o r i a ) . Pero la revolución mun-

dial por la que luchamos» el mundo ssoc.% 

lista de m a ñ a n a que tratamos de constru-

i r , no p o d r á ser la creación particular-

de ningún continente n i nacionalidad si-

no el resultado de un combate común con 

contribuciones originales de cada pueblo 

de cada c o n t i n e n t e . 

Dicho e s t o , lo que es importante es r e -

chazar las te.sis de los teóricos del "So 

cialismo Africano" según las cuales la 

evolución de la sociedad africana (por 

su "originalidad") podría escapar a las 

leyes de la división de la sociedad en -

c l a s e s , de la. lucha de clases y la sali-

da de esta lucha en la construcción de 

una sociedad sin clases tai como Karl 

M a r x descubrió en el siglo pasado y que 

son leyes universales que se aplican a -

toda la humanidad y a la historia del ge 

nero humano en su conjunto. 

Hubo y hay en Africa restes de los que -

podríamos llamar comunismo tribal primi-

tivo que ha producido un espíritu de coo_ 

peración y solidaridad específico. Pero 

todas estas formas de pensamiento y de -

organización social están irremediable— 

me n t e condenados a descomponerse, en la-

medida en que la sociedad africana se — 

mantenga integrada o ligada al mercado -

m u n d i a l capitalista. 

N o hay ningún país del m u n d o , cualquiera 

que sea su estatuto p o l í t i c o , sea depen-

diente o independiente, desarrollado o -

subdesarrollado, que pueda sustraerse a-

la ley de la economía capitalista (ley -

del valor y todo lo que de ella se d e s— 

prende) si n o rompe con este mercado mun 



dial capitalista levantando una barrera-
definitiva y solida contra la influencia 
de los mercados y los capitales imperia-
listas. En otros términos, la idea según 
la cual la etapa final de la revolución-
africana es la conquista de la indepen— 
dencia nacional es una idea absolutamen-
te utópica. Basta con hacer el análisis-
de la historia de. los países africanos -
que conquistaron su independencia en el 
transcurso de. los últimos 10 ó 15 años . 
La lucha de clases no acabó. Todos aque-
llos que son verdaderos revolucionarios, 
todos aquellos que luchan por la emanci-
pación económica, social y cultural de -
los trabajadores de su país deben com 
prender que la sola independencia nacio-
nal formal no es suficiente y que esa e-
mancipación integral por la que luchan ->• 
no ha sido alcanzada en ningún país afri_ 
cano dicho independiente. 

Esto no quiere decir que se deba subesti 
mar la contribución que supone la lucha 
por la liberación nacional. Es una lucha 
absolutamente indispensable y ya quedó -
subrayado al comienzo la necesidad de — 
darle un apoyo total. Pero insisto en — 
que no basta conquistar la independencia 
política formal, porque los países afri-
canos que la obtuvieron y que forman par 
te de la economía capitalista mundial — 
han visto, simplemente, como al colonia-
lismo directo le ha sucedido el neo-colo 
nialismo, al imperialismo el neo-imperia 
lismo; como continúan estando dominados, 
explotados y sometidos al sistema impe-
rialista mundial que posee una fuerza de 
atracción y penetración económica,social 
cultural e ideológica extremadamente po-
derosa que no se puede subestimar.No pue 
de ni soñarse con que la adopción de una 
bandera nacional, la adquisición de un 
ejercito nacional, la obtención de un -— 
puesto en la ONU o cualquier otro aspec-
to formal de independencia, sea suficien 
te para eliminar la dependencia y la ex-
plotación. Por tantoi, debemos concluir -
con que es preciso continuar la lucha re_ 
volucionaria, y que se trata de un procei 
so revolucionario que algunos llaman in-
interrumpido, otros permanente, Pero, no 
se trata de jugar con las palabras. El 
fondo de la cuestión es muy claro y sim-
ple: Se. trata de un proceso que no puede 
limitarse al dominio político de la ob— 
tención de la independencia nacional for 
mal; es un proceso de liberación que de-
be eliminar la influencia económica,cul-
tural e ideológica del imperialismo; que 
debe acabar con el modelo de desarrollo-
y crecimiento económico, moral, social , 

etc., del imperialismo. El proceso revo-
lucionario debe proseguir de manera inin 
terrumpida o permanente hasta que todas-
estas tareas sean realizadas. Como leni-
nista, estoy convencido que la realiza 
ción de estas tareas es imposible en tan 
to en cuanto que la clase burguesa indí-
gena, o la clase que está en vías de — 
transformarse en burguesía, no sea apar-
tada del poder y este no este en las ma-
nos de los obreros y campesinos pobres , 
organizados en sus propios estados, con 
sus propios aparatos de estado y^sus pr£ 
pias fuerzas, ya que esto es el único — 
punto de apoyo real y definitivo para — 
conducir a buen termino la obra de eman-
cipación . 

Algunas veces, aquellos que dicen que es 
preciso tener en cuenta las particulari-
dades del socialismo africano (las tradi 
clones particulares económicas,sociales, 
culturales e históricas de Africa)y que 
es preciso aplastar la influencia marxis 
ta que es una influencia occidentalse 
apoyan en un hecho que puede parecer con 
vincente: La inexistencia,en la mayor 
parte de los países de Africa Ecuatorial 
y súb-Ecuatorial (Nigeria es una excep-
ción) que han accedido a la independen-
cia,de una fuerte burguesía autónoma lo-
cal. Eso es verdad. Uno de los aspectos-
caracteristicos de la colonización,^ del 
subdesarrollosde la sobre-explotación de 
Africa por el imperialismo es que notó-
lo los puestos de mando de la economía -
están en manos del capital occidental s_i 
no que los puestos intermedios los ocu-
pan los miembros de una burguesía media 



no autóctona» Es ona medía burguesía im-
portada, por decirlo de alguna manera.de 
países de Asia y Europa. Así, una peque-
ña minoría portuguesa de la burguesía rae 
dia y pequeña desempeño este papel en — 
países como Zaire; en otros países fue— 
ron comerciantes griegos, etc. Pero esta 
forma de ver las cosas es totalmente es-
tática, es decir, es un análisis basado-
en el pasado y no en el futuro. Un análi 
sis dinámico demuestra lo siguiente: En 
tanto en cuanto los países africanos in-
dependientes permanezcan ligados al mer-
cado capitalista mundial, a la economía-
capitalista internacional, se repetirá -
lo que sucedió en otras partes del mundo 
(hace 50 u 80 años en América Latina y -
ciertos países asiáticos; hace uno o dos 
siglos en Europa), a saber: El aparato -
del estado segrega una clase burguesa. Y 
sucede esto porque en una sociedad en la 
que el dinero es rey, en la que las per-
sonas son juzgadas según su rendimiento, 
en la que todo el mundo intenta ganar y 
poseer cada vez más, no se puede esperar 
que los que detentan el poder de estado-
no se aprovechen de su posición para en-
riquecerse dando lugar así a lo que en -
lenguaje marxista se llama "acumulación-
primitiva". Hay en todos los países del 
Tercer Mundo casos clásicos de esto. Ci-
tare uno de ellos: Indonesia. Allí los -
generales contra-revolucionarios tomaron 
el poder tras un golpe de estado sangri-
ento en 1965. Estos generales fascistas, 
se convirtieron, literalmente, en el nú-
cleo de una nueva clase de propietarios, 
y se instalaron a la cabeza de todos ios 
grandes truts que habían sido nacionali-
zados durante, el régimen de Sukarno. Sus 
beneficios y dinero de sobornos los depo_ 
sitaron en bancos de Suiza, Alemania, 
Francia, EE.UU..etc.; crearon empresas -
privadas; redujeron de tal forma las di-
ferencias entre empresas privadas,publi-
cas y mixtas que hoy nadie sabe distin— 
guir una de. otra; el hombre más rico de 
Indonesia es el presidente de la Socíe— 
dad Nacional de Petróleos de Indonesia -
(evidentemente un general perteneciente-
ai aparato del Estado) del que ciertos -
"ideólogos" afirman que no es un burgués 
sino un representante de la burocracia,o 
mejor un miembro del grupo de funciona— 
rios nacionalistas. No hay que hacerse -
ninguna ilusión: Repico que en la medida 
que estos países continúan integrados en 
la economía capitalista internacional y 
sometidos a todas sus presiones, el apa-
rato de estado segrega una. clase burgue-
sa. Algo similar ha ocurrido en el Zaire 
antigua colonia belga, donde Mobutu ha a 
provechado su puesto de presidente para-
enriquecerse extraordinariamente. 

No se trata de una cuestión de moralidad 
personal, de que unos sean honrados y o-
tros no. Es una cuestión de fuerza de a-
tracción socio-económica a escala mundial 
de la que pueden escapar dos, tres o -
cinco individuos, pero no grupos socia-
les enteros. La conclusión es sencilla : 
Es necesario continuar el proceso revolu 
cionario para romper con el capitalismo-
internacional y eliminar todo vestigio -
de su presencia en el territorio. Esto -
no quiere decir eliminar coda relación -
comercial y dotarse de un régimen de au-
tarquía sino levantar un muro que los 
marxistes llamamos el monopolio estatal-
del comercio exterior para impedir esa -
influencia, para evitar una posterior p_e 
netración imperialista en el país, elimi 
nando así la posibilidad de surgimiento-
de una nueva clase (autóctona) dominante 
que continuaría en esta vía capitalista. 
Esta es la única forma de no sufrir ex-
periencias de otros países, donde -des-
pués del dominio colonialista- caoyó s£ 
bre las masas populares el peso de la -
dominación de los explotadores naciona-
les, Y esos países sacan hoy la conclu-
sión no de que la lucha de liberación -
nacional no fue útil, sino de que sien-
do necesaria e imprescindible se abando_ 
no muy pronto el combate no llevando la 
lucha hasta alcanzar la liberación eco-
nómica, social y cultural además de la 
política. 



IV. EL CARACTER INTERNACIONAL í)£ LA REVOLUCION AFRICANA 

Todo el mundo sabe que, por la historia 
de Africa» los estados que boy existen -
en esa continente son estados artificía-
les,, Africa fue baleanizada por las po-
tencias colonialistas segfín líneas de de 
marcación totalmente artificiales que — 
fueron trazadas por diplomáticos sin te-
ner en cuenta las realidades Itnicas da-
.tos pueblos africanos, 

La conquista de una identidad nacional -
es un proceso del que nadie puede adivi-
nar BU resultado. So SE puede predecir— 
cuáles serán las etnias y nacionalidades 
que etórgetán en el Africa independíente-
de mañana para constituir naciones. Pero 
se puede decir una cosa basándonos en la 
historia de Europa y América Latinas Como 
es muy probable que surjan muchas nacio-
nes dada la extensión del continente a— 
fricano y que no sería natural que el — 
pueblo africano se aglomerase en una na-
cí Sn y hablando inmediatamente la misma 
lefcgüa» es absolutamente indispensable -
que entre asas naciones se establezcan -
desde el principio lazos de colaboración 
solidaria, cooperadores y fraternales y 
que Africa evite el triste espectáculo -• 
que conoció Europa donde la formación da 
¿as naciones -que precedió en poco a la 
formación del aparato capitalista- se i-
dentifieÓ con el fenómeno nacionalista -
burgués transformándose en fuente de o— 
dio entré naciones y etnias que dieron -
lugar & guerras que no trajeron más que 
miseria y desolación a millonee de seres 
humanos y prepararon el camino de las — 
dos guerras imperialistas que arrebata-
ron al genero humano mas d.è cien millo-
nes de vidas. Los pueblos africanos tie-
nen la posibilidad de evitar la repeti-
ción de tai evolución catastrófica. Tie-
nen la posibilidad de hacerlo porque ac-
cede a la independencia en una época en 
que el carácter internacional de la eco-
nomía, la cultura, la ciència y la tecno 
logia son evidentes. Y tener en cuenta -
este carácter internacional» incluso deja 
de el punto de vista militar, es un irnpe 
rativo» 

ZomáiM el ejemplo de Mozambique, Admita-
mos la hipótesis de que Mozambique coasi 
gé su independencia. Todo el mundo es —* 
consciente que eso plantea un problema -
da confrontación internacional, es cía 
ro que los rigimanes fascistas o semífajs 
ftiètae de los racistas blancos de Africa 
del Sur y Rodasia ao van a aceptar de — 
buen grado el establecimiento de un nue-
vo estado africano independiente y autoc 

tono. Tratarán de intervenir pára Ayudar 
a los colonos blancos o a la parte da — 
los colonos que no aceptan ese estado de 
cosas» Pueden reaccionar bien desencade-
nando una guerra internacional, bien rea 
lisiando una guerra de terrorismo» «abota 
ge y disgregación, intentando frenar la 
marcha del movimiento de liberación en 
Africa Austral (después de Mozambique se 
ra Rodesíaj luégo Africa del 8ut»6te.) . 
Esto quieté decir que nó se puede hablar 
de Mozambique coffló de una pura cuestión-
nacional. En verdad, estamos en presen-
cia de una confrontación de fuerzas in-
ternacionales» revolucionarias y contrá-
revolucionarías, que se están constitu-
yendo hoy en todo el continente como dos 
bloques antagónicos. No se puede compran 
det la historia de los últimos 30 años , 
sin entender qua todas las luchas revolü 
cionarias desarrolladas en el tíündo sea 
en Eur o p a, V ie t n »Af r i 6 a o África Lati-
na han supuesto la colisión «en todas e-
lias- de fuersás políticas y da clase a 
nivel internacional. Dicho con otras p* 
labras: lalucha d& clases es un fenóme-
no internacional. 

Aquellos que emprenden esta lucha con vi 
siones estrechas,puramente nacionalistas 
(por muy clarividentes que asan) comien-
zan a combatir con un fuerte handicap.El 
que lo empieza comprendiendo la d i m e n -
sión internacional de los fenómenos de 
la lucha de clasés y que, por lo tanto , 
es necesario plantear abiertamente el — 
problema de la organización y la solida-
ridad internacional entre todos los e x -
plotados, este tiene los elementos aaalí--
ticos que refuerzan su posición,compren-
de el sentido de los acontecimientos y -
el significado de un grito -quizás dema-
siado '"avanzado" para, los pueblos africa 
nos pero que en Europa alcanza una dirnan 
sión muy concreta- repetido por los aetu 
diantes y trabajadores de Francia en Ma-
yo 68:.HLas fronteras nc interesan". 
Esto no quiere decir que la independen-
cia y lá'soberanía nacional no interesan 
Lo que no interesa es el nacionalismo — 
miope puSs no corresponde a la naturale-
za de nuestra ápoáa que m la de la con-
frontación internacional de las. fuéraaa-
' da la revolución y de la contra-revolu-
ción. Es preciso crear y don salidas :: 
zas y aliaft&as internacionales e infc<£mj,: 
cionaliafc&S entre revolucionarios para o 
ponerse a ía "santa aliañsft gonttfá-revo-
lueíonariá" exittanta a r.V'-v\ mundiftiUEA 
esta sentiÀ6 tts - p&t&U,^ 
victoria dé toda Itvihf. ' v. á%vr.-,:- •**> 
sión i n t e r n a c i ó n ? 7 . 9 
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A El proyecto inicial de la burguesía 
I para vencer la resistencia armada -

de los obreros y trabajadores de las 
colonias, para mantener su domiiiat;ion-
sobre las materias primas, la fuerza -
de trabajo y los mercados de las colo-
nias, consistía en imponer una solucxin 
federalista basada en el referendum.De 
este modo, bajo la ilusión de "partíci_ 
pación de la poblacion" en la adminis-
tración de las colonias, la burguesía-
portuguesa, resuelto el problema de la 
guerra, ablandaría su control político 
directo al mismo tiempo que haría re-
caer sobre las masas trabajadores de -
las colonias los costos de su propia -
dominación, E3 mantenimiento de. lo e-
sencial del aparato represivo colonia.] 
garantizaría que el resultado del refe 
rendum fuese favorable» 

Para eso, los capitalistas han tratado 
de crear partidos fantoches (GOMO,Moví 
miento Democrático de Guinea, 14. D. de 
Angola, etc.) en los que se integran -
algunos traidores de los movimientos -
de liberación, para, dar a esos partí— 
dos una coloración "negra". Tales par-
tidos han procurado obtener el apoyo -
de ciertas capas de la pequeña burgue-
sía negra y mestiza de las ciudades •— 
(funcionarios, etc.) y jugado abierta-
mente con las rivalidades tribales. 

Para dar a esos partidos la libertad -
de maniobra que necesitaban la burgue-
sía continuarla o, incluso, intensifi-
caría la güera, exigienco al mismo 
tiempo que los movimientos de libera— 
cion depusiesen las armas y prohibién-
doles todo derecho de reunión públíca-
i no cumpl xan lo anterior. 
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Esta solución habría sido un suicidio para la independencia de las colonias, 
puesto que los colonos reaccionarios (pequeños comerciantes, banqueros como 
J. Jardira, etc.) preparaban la continuación lógica de esa estrategia: lina o-
fensiva armada, el terror contra los trabajadores africanos y la imposición-
de un gobierno fantache tanto si fuese blanco o negro, salido o no de un re-
ferendum. Este, comD ya hemos visto, sería fraudulento, dado que mantendría-
intacto todo el aparato de represión colonial, desde la PIDE -inicialmente -
transformado en l!PoLicia de Información Militar"- hasta el más pequeño pues-
to administrativo ó?, las aldeas. 

Para demostrarlo, las recientes masacres por parte de los reaccionarios so-
bre los trabajadores desarmados de las colonias prueban sobradamente que la 
solución federalista hubiera sido un suicidio para los obreros y trabajado-
res de las colonias. 

2Los movimientos ie liberación han resistido mas de lo que esperaba la 
burguesía. Han cantinuado la lucha armada y exigido el reconocimiento in-

mediato de la independencia de las colonias. Los soldados portugueses han co 
menzado a negarse a combatir y comenzado la confraternización con los comba-
tientes africanos. Los partidos fantoches se han desinflado como globos. JEn-

; frentados con la intensificación interna de la oposición a la continuación -
de la guerra los capitalistas han visto, incluso, desmoronarse uno de los 
instrumentos de esa política: El primer gobierno provisional de colaboración 
de clases. 

No quedaba, pues, a la burguesía otra salida que no fuese el reconocimiento-
inmediato del derecho a la independencia. Pero, incluso así, va a^procurar -
sacar todas las ventajas posibles de la nueva situación. Procurara atrasar -
lo mas posible la independencia de Cabo Verde, y a través de las negociacio-
nes, conseguir domesticar los movimientos de liberación, llevándolos a partí, 
cipar en gobiernos ie coalición con sectores de la burguesía de las colonias 
y pro-imperialistas, que garantizaran la continuación de la base económica -
del colonialismo, por debajo de la mascara de la independencia^formal, o sea 
mantener el deminio del imperialismo sobre las tierras,minas,fabricas, la — 
fuerza de trabajo y los mercados de las colonias. 

Para llevar a cabo su nueva táctica,la burguesía y su estado no dudan en vol 
verse cómplices de los ataques de la pequeña burguesía blanca desesperada de 
las colonias.Cualquiera puede comprobar la pasividad con que las^autoridades 
portuguesas (S.Marques y Franco Pinheiro...)asisten a la formación y desarr£ 
lio de grupos racistas armados y al ataque contra los trabajadores negros en 
los muceques (barrios de trabajadores africanos en las ciudades).limitándose 
a llamar al orden y a la calma y a expulsar a algunos comerciantes demasiado 
comprometidos. Se hace evidente que la formación de grupos terroristas blan-
cos será un arma de presión sobre los movimientos de liberación para hacer— 
les más dóciles y mostrarles la necesidad de gobiernos de coalición con los 
representantes del neo-colonialismo y con el ejercito portugués de ocupación 
-presentido como "salvador supremo" y "protector de la población por encima-
de todas las clases, credos y razas"... 

A este arma de presión sobre los movimientos de liberación se juntan otras -
mas "clásicas" comc es el chantaje económico de los régimenes racistas de A-
frica del Sur y Rodesia. El objetivo de esta maniobra neo-colonialista es — 
simple: Mantener le esencial de la explotación colonial, sacrificando los a¿ 
pectos más claramente colonialistas y la dominación directa. ^ 



^ \ 
o Sin embargo, este aspecto de la estrategia imperialista que abarca a todo ¡ 
O el Africa Austral (desde Angela a Africa del Sur, desde Mozambique a Nami 
bia pasando por Rodasia) se enfrenta con el desarrollo de luchas anticapita- I 
listas de los obreros y trabajadores de toda la región. A pesar de las .Limi-
taciones resultantes de la ausencia de. Partidos Obreros Revolucionarios, las 
luchas y manifestaciones de los mineros rodesianos, las luchas de los mine-
ros y obreros textiles de Africa del Sur, las huelgas en Angola y Mozambique 
ponen en primer plano a la clase obrera, cuya lucha se dirige efectivamente--
hacia la destrucción de todo el sistema de opresión nacional y racial sobre-
las masas trabajadoras africanas de la ciudad y el campo. 
Ka sido la clase obrera rodesiana la que ha dado los primeros golpes al go-
bierno racista de lan Sraith; han sido los obreros y trabajadores da Angola -
los que a traves de la huelga general de Luanda o b s t a c u l i z a r o n las maniobras 
neo-colonialistas y la formación de partidos fantoches. En Africa del Sur , 
desde hace tiempo, la clase obrera esta en vanguardia de la lucha. Por eso, 
hoy es imposible separar la lucha de liberación nacional de la lucha antica-
pitaiista, como hacen loa movimientos de liberación al llamar a la unión^ de 
las clases "verdaderamente angolsnas o mozambí querías" para la construcción -
de una Angola y Mozambique "nueves", I 
La propia lucha de liberación nacional da y continuará dando un fuerte impul . 
so a la lucha obrera anticapitalista en toda Africa Austras. Piénsese en el 
desarrollo de las luchas obreras en Angola, Mozambique y Africa del Sur.Píen 
sese en el desarrollo de las ocupaciones, los ataques a la propiedad capita-
lista por parte de los trabajadores de las minas de oro. Cien mil da esos o-
breros son emigrantes mozambiquedos que estuvieron en la lucha, estimulados-
por el ejemplo de sus camaradas en Mozambique. 

\ El desarrollo de las luchas obreras en todo el Africa Austral exige que los 
revolucionarios sepan enmarcar desde ahora la lucha de liberación nacional 
en el combate por la revolución socialista. Solo la expropiación de los inte 
reses imperialistas y capitalistas en las colonias podrá garantizar el fin 
de la explotación de ios obreros y trabajadores africanos. Pero esto implica 
por parte de la clase obrera europea la solidaridad más activa con sus cama-
radas africanos, combatiendo todo intento de boicot económico del capitalismo 
internacional para con las nuevas repúblicas independientes y apoyando acti-

I vamente todos los golpes proferidos por el proletariado africano a la domina 
ción capitalista. 

A Desde ahora es preciso organizar la defensa de la propia vida de los tra-
s*bajadores de las colonias, objetos de continuos ataques por partejiel eo-

í lonato reaccionario y de toda la canalla armada. La presencia del ejercito -
¡ portugués no es garantía alguna para los trabajadores africanos, como se ha 
I visto recientemente en Luanda por la impunidad de los racistas asesinos. aü-
\ LO EL ARMAMENTO GENERAL DE LOS OBREROS Y TRABAJADORES DE LAS COLONIAS, SOLO 
' LA CREACION DE COMITES EN LOS MUCEQUES para la- organización de la AUTODEFEN-
SA, y la creación de MILICIAS ARMADAS garantizaran una independencia total , 
libre de la tutela de toda burguesía. 

jP^La respuesta a estos dos problemas planteados por la necesidad de dirigir 
• a la masas obreras en la vía de la revolución socialista en todo Africa -
Austral -la extensión de la lucha de liberación nacional en revolución prole j 
caria y socialista y su generalización a todo Africa Austral por un lado, y | 
el aplastamiento de la reacción blanca racista a traves del armamento gene-

S 



* ral de los obraros y trabajadores de las colonias por otro, solo podrá ser 
dada por partidos identificados con Los intereses historíeos e i n t e m a c i o n a -
listas f que ligando su combate al de la clase obrera de todo el mundo a tra-
ves de la CUARTA INTERNACIONAL sean capaces de dar una respuesta revoluciona 
ria global a la estrategia del imperialismo en Africa Austral, 

6' La construcción de Partidos Obreros Revolucionarios en las colonias y en 
> todo Africa Austral constituye por otro lado un esfuerzo consciente por 

sobrepasar todas las limitaciones a que ha estado sujeto el proceso de libe-
ración nacional y social del proletariado y masas trabajadoras africanas. Be 
hecho, los movimientos de liberación no son tal partido. Ellos parecen d i s -
puestos a aceptar los compromisos antes nombrados (participar en gobiernos -
de colaboración, respetar ios intereses imperialistas» etc.) y no se ^vuelcan 
en la impulsión de la lucha de masas en las ciudades y la organización de^Ia 
autodefensa armada de los obreros y trabajadores. S i , a largo plazo esc sig-
nifica comprometer la lucha de los obreros y trabajadores de las colonias — 
contra la explotación capitalista, en el momento actual sirve ya para^dejar-
a los obreros y trabajadores de las ciudades desarmados y desorganizados 
frente a la furia desesperada del colonato racista. 

y Sin embargo, en la medida en que hasta, el momento -en ausencia de parti 
/ dos verdaderamente obreros- el PAIGC, MPLA y FRELÏMO han constituido el 
marco en el que se ha expresado la lucha de liberación nacional y social de 
las masas trabajadoras, por una parte; y en la medida en que, por otra parte 
es urgente combatir las maniobras del capital financiero portugués e interna 
cional -así como las de los grupos comprometidos con esa capital como es cía. 
ramente UMITA o, mas veladamente, el FNLA- buscando prolongar lo mas posible 
su control sobre el aparato político y administrativo de las colonias (gobi-
ernos de coalición multirracíales, etc.) la. Liga Comunista Intemacionalista 
exige la inmediata transferencia de poderes al PAIGC, MPLA y FRELÏMO,acompa-
ñada del armamento general de los trabajadores de las colonias y la r e t i r a -
da total de ejército de ocupación colonial. En realidad, la permanencia de -
ese ejercito en las colonias servirá para obstaculizar el proceso de organi-
zación independiente de los trabajadores africanos. No podemos consentir que 
sean los obreros y trabajadores uniformados y armados quienes repriman a^los 
trabajadores de las colonias o protejan les ataques racistas contra sus her-
manos de clase africanos. 

!INDEPENDENCIA INMEDIATA Y TOTAL. PARA LAS COLONIAS! 

(UNIDAD GUINEA-CABO VERDES 

[REGRESO INMEDIATO DE LOS SOLDADOS5. 

!CONTRA LOS GOBIERNOS DE COALICION EN LAS COLONIAS! 

!TRANSFERENCIA INMEDIATA DE PODERES AL PAIGC, MPLA Y FRELIMOI 

Immmjo GENERAL DE LOS OBREROS Y TRABAJADORES DE LAS COLONIAS I 

[EXPROPIACION INMEDIATO DE LOS INTERESES IMPERIALISTAS Y CAPITALISTAS EN LAS COLONIASÍ 

IVIVA LA ALIANZA REVOLUCIONARIA DE LOS TRABAJADORES DE PORTUGAL Y COLONIAS! 

ÍPOR LA REVOLUCION PROLETARIA Y SOCIALISTA EN PORTUGAL Y COLONIAS! 

¡VIVA EL INTERNACIONALISMO PROLETARIO5, f Comité Ejecutivo 
| de la L.C.I. (Or-
¡ gayiizaa-ión Simpa 
S tizante de la -
I IV Internacional) 

PROLETARIOS DE TODOS LOS PAÍSES, U N M 3 N 0 S ! 



itf'ïï®.. .' « ï 

Cí 

t f i 

l l i ! 

V g M M 

JÜk 

r a ^ i 

, g j t f i 
t m i 

Ü 

, x- l^·í.·prafiia· * V*s?*<f 

I i $ f i 8 l K t l K M 

É È 

« l l i 

a M r f É i i ^ I f e 

i a i 

f i 
•Or r l ' í ^ . « 

t : I I l ' f i l 

¡ a f e ï , WMMilmm^ 

D e c i a r a d ó n d e ! S e c r e t a r i a d o U n i f i c a d o d e fe C u a r t a b t e m a c b n a l 

Boje. s i ¡rrsrjocto cié los combatientes africanos de l ib iracián 

nacional , aca to ée hundirse to dictadura satazari&'a en Por-

tugal , 

Le crisis de lo burguesía, con e! desarrollo del sector de! ca-

pitalismo financiero favorable a una solución neo-colonia! 

sn Africa ' Guinea,. Mozambique y Angola 5, o un ocsrcc -

miento nació e! Mercado ¡ComOn europeo y a una moderniza -

ción de !ai estructura» eco-.<; vicos y sociales - se otar repre-

sentado por ejemplo por oi banquer» portugués Antonio Cham-

palinau'J y per e1 trust CVF ( Componhic Virwo Fabroi ) -

constituye oi tresfondo del golpe militar que dsrrocó el 

régimen fascista podrid» y crcaicc de Castaño y sus compar-

sas. Contraríeme-te a lo burguesía españolo, que teme la 

mfj! pequeña l iberol izoci ín o cousa dei grade de moviliza-

c í i n , organización y combatividad de! proletariado, fraccio-

nes importantes de la gran burguesía portuguesa han debido 

considerar posible efectuar "en ei orden y la discipl ina" una 

aper>uia democrática burguesa sin peligro revolucionario :-• 

; corto p loro, debido u! ( relat ivo} retraso polít ico y organi-

s zotivo de !a clase obrero en Portugal. 

i Por si momento, na hay duda que el golpe militar dei 25 de 

¡j abril ha abierto el camino a un rápido y sorprendente itnpul-

j SO de ¡os nasas que arries no desborda- ei marco establecido 

t por ¡o burguesía y por Sfjfnoiü. La ¡JberolSzoción del peso 

| de! fascismo ha desencadenado enormes energías, aplastados 

f durante t.ocío siglo de dictadura. La burguesía ?« bo « ;o- t-

| íroda tomado da improviso. En ausencia de un aparato pol í t ico 

l do re¿op:bio, esta obligada por ei momento a entregar el prl-

I mer piano de lo escerto poét ica ai Partido Comunista y a! 

| Partido Socialista. Su lozortomiento es casi el mismo de los 

I burguesías italiana y francesa en e! momento de in caída del 

| fascismo en 1944. Por medio de la integración de ios PC a 

I gobierno-, de «colisión cor, So burguesía "democrática" neu-

| tfalixar y contener el movimiento de los masas. 

j Q u é papel Juegan en esta coyuniura ice reformitías V Los so-
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eíol-cemflcratas -dirigidos por- Mario Soares, apoyan incondi-

cionalmente o la Junta y al gobierno d? "unión nocional" 

que va desde eí PC hesta los liberales burgueses. El Pe por-

tugués, ampliamente hegemór.ico en lo clase obrera, gracias 

a su prestigio de resistencia antí-foseiita también os¡6 dis-

puesto a sacrifica^ todo en ei altar de la unidad nocional, 

y evita cualquiera acción contradictoria con la orientación 

de. lo junto. Por ejemplo, su manifiesto del 5 do mayo último 

no dice absolutamente nada sobre ía independencia de las eo 

Ionios y per el contrarío denuncia el "avnnturerisroo", llegan 

do hasta a oponerse a! derrocamiento 'ilegal" ( que no obs-

tante se do'en todas parres ) de los municipios fascistas toda-

vía en funciones. Tanto el PS como el PC basan su estrategia 

en "lo unidad entre ei pueblo" ( incluida la burguesía ) y las 

"Fuerzas Armadas" ( en su conjunto }. 

Uno de los fenómenos más interesantes de la explosión portu-

guesa es ¡a politiza i ón y la radicolizoción dentro del ejér-

cito. Podemos distinguir varias tendencias en el cuerpo de 

oficiales : 

1. !<i alta jerarquía, con un pasado fascista, que trata de 

restablecer rápidamente "el orden y la disciplina", purgando 

sus elementos más compromet idos ( decenca da generóles y de 

almirantes han sido llamados a retiro hace algunos días . 

Hegemònica en la Junta de Saludad Nacional , ha multipli-

cado ios alertas, los licuados ai orden y las amenazo* vela-

das, botando al mismo tiempo ei lastre frente a presiones de 

los oficiales jóvenes y frente al impulso de las masas; 

2 . ios capitones profesionales, punta de lanza del movimien-

to de! 25 de abril , que pueden inclinarse a la derecha fíente 

a! "peligro rajo"; 

3 . los capitones "milicianos" { no profesionales ), mayori-

tarios mimèticament» en el ejército,, muy traba ¡«dos per el 

PS y el POy uun por corrientes de extrema izquierda. 

En cuanto a los soldados y malinos, le-- heme;, v'sto t i t'r:n j-

IO de Moyo en las calles, codo a codo con los obreros y estu-

diantes, agitando banderas rojas adornadas cor- ia hoz y el 

martillo en lo alto de sus camiones militares - Lo rodicolizo-

ción es particularmente intensa en la marino que ya habió 

experimentado un levantamiento rojo favorable a ¡a Repú-

blica española en 1936. Se iniciar tentativos de auto organiza 

ción en los cuarteles y en ios barcos. 

Poro el gobierno provisorio la liquidación de la guerra colo-

nial es la tarea más urgente y la dificultad más clara. 

En la población y entre los soldados y marines, la rebelión 

contra la continuación de la guerra es prácticamente unánime. 

Es la causa Inmediata de la calda del régimen de Cae ta no, 

Comienzan a producirse negativas de ios soldados a embar-

carse pora ¡as coionios. El descontento contra la guerra se 

revela también entre muchos oficiales jóvenes. Ya no deser-

tan los militantes opuestos a ia guerra, pero organizan ta 

desconfianza en ios cuarteles y encuentran un eco muy gran-

de. Ha llegado la hora para realizar un trabajo revolucionario 

que acelere el proceso de desintegración del aparato militar 

burgués. Lo continuación de ia guerra colonial puede crear 

les condiciones paro una penetración masiva de las revolu-

cionarios en el eiército, llamando a lo constitución de con-

sejos de soldados y de marinas opuestos a la guerra. 

Lo burguesía y el gobierno provisorio están perfectamente cons-

cientes de esta situación. Lo que más temen es ía descomposi-

ción total del ejército que les quitaría la única armo política 

siquiera un poco eficaz en las actuales circunstancias. Poro 

saben igualmente que dar la independencia política formal 

inmediata a ios colonias podría implicar la revuelta de una 

porte del ejército profesional de ultramar, ¿poyado por los 

colonos en Mozambique, por los regimnes fascistas de Africa 

del Sur y de Rodesia, y también de Franco, contra esta poli-

toco de "abandono" Por otra porte, nc vss seguro cp<i todos 

'íck fuerzas nacionalistas en las colonias acepten la sotociórt 

neo-eolotilo' que trato de- realizar lo burguesía portuguesa 

agrupada irás Spfnolo. Por esta el gobierno provisional trata 

• d i ¿pnr.r tiempo, proponiendo a las fuerzas de liberación que 

se boten en las colonias acuerdos ce cese del fuego seguidos 

d» ierges legqcictciones, con miras o obtener, tanta del ejér-

cito y de ios colonos portugueses, como ds '-os combatientes 

ór.ícarw* - >"> amplio consenso en favor de lo soluc ión neo-co-

k-nial 

La otro dificultad mayor que dabe enfrentar el gobierno prc-

vhorío, m el nSoido deterioro de la situación económica,ca-

rccv;;rizado por une inflación coda vez más uceierada y por 

nc.-gativc-'de ¡as masas trabajadoras a seguir tolerando jos 

les co l i s i ones o» sobre explotación que reinaban bajo el 

¡cscis- -o, únicas armas con le» que contaba el capitalismo 

.ortucuó-, caro- realizar io acumulación durante e! úi'iiña cíe-

cerne- . 

.-plosión de huelgas, a pera: de los frenéticos 

esfuerzos del PC poro canal izara las muso» hoc ir lo coleto-

roción de clases cor vistas a lo "reconstrucción nocional", 

pone a lo orden del día i;', conquista do! salaria mínimo vital 

£í<3 6.000 escudos ol mes, lo semana de 40 horas, los •< rernc-

.,JS .:;S vacaciones totalmente pagadas, ei establee iniersto de: 

•;¡ inclpio "a igual Sobajo, igual sal"- io" pera los mujeres 

trabajadoras y ios jóvenes. £n io ao-ejón directa sor estos 

obieiivos unificadores se forjará la unidad de! frente óbrete 

y i.n niov-mionfo sindico! poderoso enraizado en las empresos 

• ,:.¡n uno fuerte base de democracia obrara. 

Los moojsfcjs revolucionarios portugueses cié la Liga Comu-

nista ;nternoc;onal'iSto, que ye han jugado un ral ai lanzar 

y popularizar estas-consignas, combatirán encarnizadamente 

... ' 0,.-onH;aj-!os c través de acciones codo vez más amplias, 

culminando cr, huelgos generalizadas, y en ia necesidad de 

una huelga general. 

Lo -ou de este rnomenio no se limita evidentemente a ia de-

ten:-- i¿- las intereses materiales de los trabajadores, par muy 

inporta ¡es cue é-stos sean. Pare los marxistes revoluciona! ios 

••r•'•> de ;noner audazmente una orientación po!f , iea de 

Libar 

: '< sindicatos en Lisboa. 

le les energías aplastadas por décadas 

i/jr-».-



conjunte c¡ ios provectos reformistas de c e l o b o r o o ó i de 
ciases, a les reformas parciales y pusi lánimes, a las terg iver -
saciones y vaci locione. de los dir igentes cel PC y del P S . 
Frente o tas maniobras d i lator ias del gobierno provisor io sobre 
la cuestión co lon ia l , lucharán por el apoyo a le lucha armada 
de ¡os movimientos de l iberación, pora lo independencia inme-
diata, total e incondicional de los colonias. N i un solo barco 
debe partir paro Af r ica .' N i un soldado, ni un centavo, ni 
una gofe de sangre para la continuación de ¡o sucia guerra 
colonial .' Ret i ro inmediato de los tropas portuguesas de A f r i -
ca '. 

Frente a la tentativa de postergar les elecciones generales y • 
de mantener o l poder en manos de lo ¡unta m i l i t a r , c la que 
e! gobierno provis ional sólo s i rve de fachada, mov i l i za ran a 
¡as masas especialmente sobre ¡as s iguientes consignos : 

- L iquidación inmediata de todas las inst i tuciones fascistas, 
y de su reemplazo por organismos democráticamente elegidos; 
- Castigo o iodos los verdugos y agentes fascinas de la P IDE 
y de otros organismos de represión, por tr ibunales populares 
elegidos y responsables ante ¡as masas; 
- Ext radic ión de Cae tono y del Almirante Tomas para que sean 
juzgados por Iris masas trabajadoras portuguesos por los c¡ true-
nes cometidos contra e l pueblo; 
- Amnis t ía inmediata e incondicional de todos los desertores 
s in incorporación obl igator ia en e l e jérc i to ; 
- E l iminación inmediata y def in i t i va cíe roda forma de censu-
ra sobre ¡o prensa, :a radio y la te levis ión; 
- derecho.de huelga i l imi tado para todos ios asalariados, s in 
ninguna traba o reglamentación legal; completa 'libertad de 
asociación, de reunión y de prensa; 
- elección inmediato, por sufragio universa! por rodas las 
mujeres y rodos los hombres mayores de 18 años que habitan 
en Portugal, de una Asamblea Constituyente soberana, y de-
recho a todas las organizaciones,, s in ninguna restr icción 
para participar en estas elecciones.. Los marxistes revo luc io-
narios llaman c los ministros del PC y del PS a s a l i r c'el go-
bierno de " U n i o n nacional" y a luchar para que 1c. Junta sea 
reemplazada por ¡es mandatarios elegidos por la Asamblea Cons-
ti tuyenre.. 
- Creación de sindicatos de asalariados fundados en asam-
bleas democráticas de base en las empresas y en los localida 
des, y su federación paro asegurar una amplia posibi l idad de-
control y de decisión en úl t ima instancia por ¡os organismos 
de base; 
- elecciones de comités de control obrero en las fábricas, 
los ta l leres , los bancos, ias compañías de seguros, las gran-
des empresas del comercio y de ios transportes; 
- 8 lección de comités de soldados y de marinos, que deben 
gozar inmediatamente de todos los derechos pol í t icos demo-
cráticos; 
- apt'-cación de un programa radical de reforma agrar io, que 
aseguro la a l ianza obrero-campesNo. 

En la época contemporánea no hay lugar pora un procesa de 
" revolución democrática", n i para una "etapa democrática ', 
de un proceso revolucionar io en Portugal. La real i zación 
•urgente de tareas democráticas, debido a! carácter inacabado 
de~ la antigua revolución burguesa en el país y la necesidad 
de l iquidar las secuelas del fascismo, se combina desde el 

comienzo del proceso revolucionar io con ¡a exacerbación de 
la lucha de clases, con lo necesidad urgente de organizar e l 
proletariado indust r ia l y agrícola en forma totalmente inde-
pendiente de ¡a burguesía y del Estado burgués, para hacerlo 
capaz de ¡legar hasta el f in en la defensa de sus interesas 
inmediatos e h is tór icos. 

Lo que puede desenvolverse en Portugal es un proceso de r e -
volución permanente y no una utópica " revoluc ión democrá-
t i c a " , es deci r , un proceso que, partiendo do la lucha por 

; 1.3 aspiraciones inmediata: de ios masos bosquejadas nás e r r t -
| be, desemboque en una prueba de fuerza general izada, c cu-

yo f i n ei proletariado orgonizado en sus consejos cemscrót ica-
I «c : . te ciegidos y armado f ren!» Q ias tentativas de represión 
í de lo burguesía que serán codo vez más duras, destruya el 
í ex;,-oto del Estcdo burgués y conquiste rodo e¡ poder. La 
j -opacidad creciente oe la intervención de de vanguardia 
í revolucionaria v lo modificación de ios relacione» de 
I fuerza entre e i ia y lo di rección reformis ta, reconocí- . 

cida íodovto boy por lo mayoría de ios trabajadores, la cons-
trucción de un poderoso partido revolucionar io, sección de 
le i •/ Ir.ternacionci,. determinará ¡a culminación de este oro-
ceso . 

S ! este proceso no se l levo hasta su conclus ión Oltima, e! pe-
l igro de una contraofensiva ;c precisará ceda vez más. A p o -
yándose en ¡os cuadros profesionales del e jé rc i to , cada vez 
más asustados per e i ascenso de lo. lucha de las masas, osa 
ofensiva podrid ;omor una w m a tonto r,ós v iolenta y sangr ien-
ta cuanto que la burguesía reme por la supervivencia de sus 
p r iv i leg ios y de su poder. Los marxistes revolucionarios deben 

poner en guo •dio a ¡as r . w : f faix. iodcnw, apoyándose espe-
ciaímente en los lecciones toda vite frescas de C h i l e , contra _ 
ios i lus iones de comprar let tolerancia o lo "benevolencia" ce 
la reacción capiral ista por un cuoo conci l iador y s i lenciando 
ios objet ivos social istas de V.JS luchas. N o desaparecerá e l 
pel igro de una vuelta por la fuerza del fascismo más que 
cuando todo ei poder pol í t ico y económico le seo arrancado 
al gran capita l . 

E l ascenso impetuoso de la lucho de las masas en Portugal 
coincide con una polar ización cada vez más ciara de las 
fuerzas de closes en varios - cises claves de ¡a Europa e s p i -
ra l i s ta - especialmente en Francia, en l r e l i o y en Gran Bre» 
:aña. Coincide con uria inestabi l idad en aumento del r é g i -
men franquista s e n i l , cuya calda puede cceíercr. b f imu la rá 
todos estas tendencias, asi corno recibi rá nuevos impulsos po-
derosos. La toreo de los revolucionarios intemacional i s tas es 
est imular con todos sus fuerzas le» extensión internacional de 
ias esperanzas v de lo» combotes del proletariado portugués. 

- V iva ¡a sol idaridad internacional act ivo de los trabajdores 
de todos los países con e i prc-íetoriado portugés .' 
•• V i v o ' l o unidad intemacional is ta de ios trabo ¡dores de Por -
tugal y de las colonias ; 
- V i v e ia revolución social i s ta en Portugal y en los colonias .' 
- Vivor. ;OÍ Estado unidos Social i s tas de Europa ¡ 
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Sptnola (con monóculo) mira con atención e i descrroüc 
de la organización de los trabajadores de Portugal. 
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